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TE N IA  Ó SO L IT A R IA
So expulsa en 8 6 8 horas, tomando
L A S  C A P SU L A S TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias,
60 rs, frasco, y  por 85, as remite 

cortifleado & provincias.

[raneo-

BICOSSTITCTENTE FIS16LÓ6IC0 ACTITO
BV %is tikTixanvto

do la Anem ia, Baquitiioio, Oítcomalacia y Tuberoulosn.

JA R A B E OSTEOGENO GENOYÉ
DB

FOSFATO M ONO-CÁLCICO
qnCmtpftmfente poro.

El ja r e h c  O atodgeno « e n o v é  por su composicioD, es un

verdadero tón loo , d ls ca tlv o  y cstom áqalB a, y  produce sus 
efectos natura'es sin molestar en lo más mínimo a los enfer­
mos está perfectamente indicado en todas las épocas de la
vida V especialmente en la decrepitud, aunque se esto on 
buenas condiciones de vida, porque restituye uno de los prin- 
cinales elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo 
humano, sin el cual la salud y por consecuencia la longevi­
dad, se en cuentran más ó menos comprometidas.

E ste  J o ro b e  p n e íc  toiuarae Antes 6 después do  e s d o
com ida , u n o  etiíUaroda regu lor ,  p a d lcndo  numentiir su 
dósls b a s to  e l  noble ,  y paro  los  n iños la  mitad.

A  los señores módicos que quieran experimentar los elec­
tos de este medicamento, se les entregara un frasco para

*”v ên°ta al por mayor y al menudo en la Botica Híspano-- 
Americana de GBNÜVE, Rambla del Centro, n. 3 (fren teal
Liceo) Barcelona.

1 3 pesetas frasco en Barcelona. . . .  o
P recio: 3,50 en Madrid, farmacia de la Señora vinda de Bo- 

I molinos, Infantas, 86; Castellón de la Plana, far­
macia de Ribos.

Pídase este prodneto en las principales farmacias de España.
n o b o n o ; Farmacia y Droguerja del Dr. R . León, Callo de 

Mercaders, 18.
Manila: Señera vinda do Kuhnel y Compañía.
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AÍTONCI08 EXTRANJEROS.
' r

C h iorh id iM i-P ep E ícos :
Toni-Digestivoa empleados coe óxito en todos los Hospitales do París en las 

DISPEPSIAS, GASmALGIA.':, DIGESTIONES DIFICILES, VOMITOS, 
DIARREAS, ANEMIAS, CONVALECENCIAS, eto.

PARIS. — QRElZ,t6. Avcniie de Neuilly, j  en las príncinales Farcaecías deEspafia. 
Por menor; S. Ocaña, Ortega, Garcerá, y Botica, Mayor, 83.

e

I Píld o ras de blancaro
e*B iodaro  d «  h ierro  Inalterable

APROBADAS POR LA AGADGHU DE IdEDIGINA DE PARIS
Cmira tei tftceicna Bterofulei<u, ta Ctorritt, la Atimia, (a AnunerrM, tic.

JV. B.— K1 M om da Utm im;u« t  altuido «i tn ai 
fQ laSal, tnlUiU. Cea* pnutii de pstm y istenticidid d» 1

I a«Ucam«Dt* 
> laa vaH

> KiJtM miMtro ««tía di piala riattite
I frma idJnnU, wUmpada al pié ds un Ntnlo «trif*, 
lUt da lu talilSuci«Dii.

■e caeacatraa «a t»4M !«■ Pariaool**,

m& VBJí&áTOHIO ADHERBÍÍB.
(VEJIGa TOKIO ro jo  d e  l e  PERDRtBL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por lascelebridadci 
ene lícas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
pcrdriol». Por mayor, Paris 84, me Sto. Croix do la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia francohíspano-portaguesa, Sordo, 31. Por menor, Stoi. Sánchez Ocaña, 
Ortega, (íarcerá j  D José María Moreno.

é

Toni-Iutritivo
P R E P A R A D O  CO N  Q U IN A  T  CO N  OAOAO

La dUlcQltad da hacer soportar A  de la medicina y  de la Armada, y 
al estomago la <3U ln a j los amargos s  quecsIamejorpruebadelaeQcac-1'a 
en general, ha desesperado muy I  seguraéeUipredosomodlcamento. 
amcQudo tanto 4 los médicos como i  El “ VIH ds BOGEADO," al que lus

(S

a loa enfermos; pero desdo e! des- |  médicos de todos los balaes‘deben, 
cubrlinlunto der’ VIB de HUOBAilD ” i  do M años 4 esta„  - ........... - - ___-irte, miles doTinnenol'iuuelcacao se halla com- b curta, ha sido objeto do dlctame- Unadococ la quina, para moderar | nos muy favorables, emitidos por 
sil astringencia,estelacunvenien- i  numerosas soulcdadesclonUIlcasy tubadusapareddüporcumplclo.al i  medicas. Los prtneipalni Organos
n in tiempo que se ha rosiielto i  de la medicina frartceaa, como:manera mas acerla.U y mas ........  —. -
ooiniilota on dlQcll problema tora- la Oazalt* dea BSplU nz, VOnloo 

Uédloala, rAtaailis Médicale, ele.,ooiniiiotA on dltlcil problema tora- i  Uédioala. l'Ataailis Médicale, eic-, 
pentlco. I  han reconocido su superioridad

TaleslaespUcadondel Inmenso 1 sobre lodos los demas tónicos, y
Cilto míe ha obtenido el “  TIH ds |  en su apoyo han publicado obser- 
BLGUuD,' tanto para con loa medí- g  vaciónos muy concluyentes, consl-
cos como para con los enfermos, 
éxito sin prtxiedCDle en los anales

adas en el folleto que acompaña 
cada botella.

El “ VIN DE B U G E A U D "
CUTA COMPOliaON TIENB COA BASA EL VUIO DI ILÍLASA

nano un guifo may i(etdtbl». loa mtdloai mu dltlinguliloi di Frangís y gal 
fitrangin, h regalan dlar/amenla oonCni las ifccclonet ilguiiatu :

Impobreglmlesto da la Sangre.Afggglonnea nervlosai 
de todas cltsci (HeTrasle) 

flojos blancos, Oiirreas crónicas Perdidas semloaJes.

Hsmcraglas

Afecclcm 
CoBvaleceoclae de de calenm

Este medicamento conviene ademas do una manera muy especial 
a los convalecientes, a los niños débiles, á las sonoras delicadas y  a loa 

ancianos debilitados por la edad y  los acliaques.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIOKES E IMITACIONES

P .F S .K X S
Per la y o r : lEBEAULT, lA íE T  i  C " i  Par meaor: Faraacla LEBEADLT

RUS OB PALESTRO, 29. í  53, RUE HBAOMUa.

En Madrid: sirve las pedidos la Agencia franco-eipojiola, tille del Sóido, 31,
nepA<iltn9 1 En Maiirid: Borrell.— En Barcelona : Borrell!______ hermanos,

calle de] Cunde del AsaUo; Fadró, plasaReal, 4; Genové, Raiubladtl Centro, 3. 
Cu Riliioo .- Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

BAR6ER0N & C>‘ , á Montarais (Loiret)

ELIXIR BARBERON
CON CLORIDROFOSFATO DB HIERRO.

Los médicos j  los enfermos lo pre­
fieren a todos los feruginosos.—Reem­
plaza los mas apreciados licores de 
mesa. 20 gramos contienen lO  centigr. 
de Clorídrofosiato de hierro purv-

Empobrecimiento de la Sangre, 
Colores Pñlidos, Anemia, Clorosis.

AlODITRAN RECOSSimiYESTE
de BARBERON

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL.
Agotamiento de fuersas, Enfermedades 

dé jiecho. Tisis, Anemia, Dispepsia, lla- 
^utíármo, Enfermedades de ¡os huesas ■, 
superior al aceite de hígado de bacalao,

En MADRID, en todas las farmacias. 
EnPARIS.Hugot.ig.r.Vieille-du-Templc

ELIXIR,
PERLAS, GRAGEAS

ANTI'QOTOSOS 
del Doctor Barón Barthelemy.

Los más seguros de todos loa antigo­
tosos conocidos; luiiy Bsradabies.—Re­
comendados por los mcdicoa franceses, 
ingleses y americanos.—Calman los do­
lores más agndos, en doce horas, miti- 
mum.—Se remitirá á los señores médicos 
un folleto científico, pidiéndolo al Doc­
tor, Bd. uagentB, Paris.—Depó­
sito en Madrid, Agencia Franco-Hispano- 
Portuguesa, Sordo, s i .

Tisis, A fecciones de los Bronquios 
o a »  aai __  •

BOmesBAVD
COK CREOSOTA VERDADERA

7 Aceita de Bigedo da Beeelao Pnic
ÜBleu R ecom pftoudat «n  U  Exp.OnI». ISTS 

rORlUU M  LOS D“ ‘  COUCBARD Y OmBIM
BOURGEAUD, fiRK-, p»ov' os LOS hospital»  

iO, Aw di Ramiuleatt, PARIS
EiUs 
en
lUs téiisDlai, óDicas eiperimenudu j  empleadas 
I hoipfulea de Paria, dan reatilladoa lalei «n lis

enfermedades de p«ho, bronquios, etc., míe no prur.ríben olni lea midlcos de loa hospitales v• • •••v-aswvv iva HV9|yaMS(
DOlabiIilUafA médicu TrancéSju jr cxlraoj^ras.

Con envoltorio lOlubla, olor agradable, labor 
aiuearado, eonlienea: las peq“  (que domes spre 
salvo indicación) 0,03 ereoiola verdadera de 
alqnit. de haya j  0,50 aceite. — Las gordas, 0,05 
orcosola y S gr. aceite, —Se hacen, por eneeigo, 
con 0,10 crecsola.

Dósis : 5 i 10 peq“, 3 i 4 gordas maíiana y noche C antes da comer, aegon diga el médico, 
a Iraneon ca ja . ^
VINQy ACEITE CflE0S0TIZA0QS,5faneottotelii.

Madrid: iviorouo ssnquel.

CURACION PRONTA V r a d i c a l
de P i .U J O f*  de todas clases con lo* 

CONFITES y u  INYECCION BALSÁ­
MICA, K in p c I i io B , T l e l o a  < l«  l a  a a n f f r e ,  
d e a o l l o i i e a ,  « r a n o a ,  etc., C u ra d os  pron­
tamente con la POM ADA ANTIHERPE- 
TICA ROSA y el E LIX IR  DEPURA­
TIVO del D r. CH O PAB D , Paris. (Pre­
cios 22, 24 y i8  reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid; por mayor, Agencia frsD- 

eo-blspano-portugnesa, Sordo, 81,

A ro
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«sejod 
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I renér 
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RE SÚ M EN .

I rTIN d e  l a  SEMANA.-lExpediente para rato!-Real 
Agiejo d# toedicins.—Crear atmóaíeta.—SECCION DE M A- 
Kín.-I.OBCongreBoa deogafio.—Hoapital de la Princesa: Ina- 
liio 'de terapéutica operatoria.—Una deuda científica.-SEC- 
los  PEOPESIONAL.—Atropellos que los médicos sufren 
I uidCos médico-forenses.—p r e n s a  MEDICA.—iVáciíBol. 
iToraor gom o» sifilítico en la coroides.—Acción patológica 
Itibiw en la garganta.— Simulación de atenta- 
EyeDéreos.—Anestesia por el protósido de aaoe.—Sotre la 
MDcia de las sustancias medicamentosas j  tóxicas en la salí* 
l-Tiatamiento del psoriasis por el ácido pirogálico.—P r « -  
|¡icio»eí y fórmula!.—Píldoras contra la tos.—Tratamiento 
Iteotivo de las cicatrices de la virnela.—Tratamiento del her- 
V-P IRTE OPICIAL.—Ministerio de Fomento. — Mon- 
\fi¡ faeultatirox Secretaría general.—VABIEDADE3.—Un 
&f!orde respiración.—Cocíía delatalui pública.—Estado 
tuno de M adrid.- Crónica.— yacantet.—Anuncioi,

BOLETIN DE LA SEMANA.

llXPEDIENTE PABA BATO'— REAL CONSEJO DE 
MEDICINA.— CEEAB ATMÓSFEBA.

iiiuto no se habrá hablado y  escrito en los 
líüos y pico que lleva de expedienteo la N e- i 
wlis en fárfara que ha de acabar con todos loa ■ 

Ies presentes y  futuros que, al decir de sus de-
Itores, producen los actuales prosaicos ceménte­
los! ¡Cuánto no se habrá manoseado en todo 
I tiempo el asunto, plato favorito de los peno- 
p  políticos! Pues de tanto discutir en el seno 
xuestro municipio, de tantos discursos y  tantos 
Iculos, y  tantos sueltos y  tantas dilaciones, ha
piado......que el ministro de la G-obemacion no
i&propósito para que nos sirvan de última mo­
lí los terrenos elegidos, y  ordena que se levante 
leerópolis al Oeste de la villa y  córte de las Es- 
Ii3. Vuelta pues á empezar: el Instituto geográ- 
I tiene que indicar ahora quiénes son los dueños 
Coa terrenos que han de expropiarse y  luego 
lirá lo demás. Calma, calma, que todo se anda- 
Ideónos otros tres años por delante y  a la postre
liará todo por hacer......De fijo que no se tardó
Itó en comprar terrenos y construir el magní- 
"  (¡!) hipódromo que ha de inmortalizar un nom- 
f ya ilustre,...
i *I • »
foblase mucho y  escríbese no poco, acerca de la 
k¡4on aceptada del distinguido tocólogo doctor 
paso Rubio— acto que todos aplauden, a reserva 
fiaos de creerle tardío— y  de la actitud mas ó 
^03 airosa en que se mantienen los restantes 
Ifeaores que forman parte de la Facultad de la 
|al Cámara. Dícese, no sabemos con qué funda- 
lato, que esta va á ser disuelta, creándose en su 

iin ReflJ Oonsejo de Medicina (¿habrá mé­

dico alguno que no sea consejero de sus enfermos?) 
— y hasta se apuntan los nombres de los que tie­
nen más ó ménos probabilidades de ocupar la pre­
sidencia del citado cuerpo. Citase para este cargo 
á un fisiólogo que ocupa ya altos puestos y  á un 
notable cirujano que honra al claustro á que perte­
nece. Lo uno y  lo otro son rumores más ó ménos 
autorizados y  con ménos ó más visos de funda­
mento. ¿Convendría que se confirmaran los prime­
ros? ¿Ganaría algo la profesión con que fueran 
fundados los segundos?...

Los periódicos médicos se ocupan todos ó casi 
todos de la autorización que, según dijo há pocos 
dias uno político, se hahia concedido á algnn pro­
fesor extranjero por el Consejo de Instrucción pú­
blica para ejercer la medicina en nuestra patria, y  
con t ¿  motivo, y  reprobando como reprobamos 
nosotros la legislación á que responde este hecho, 
con toda la energía— y  alguna tenemos aun— de 
que somos capaces, se pretende por alguien, cuyo 
nombre callamos, crear atmósfera en contra de 
uno de los directores de este periódico «sque dice— 
¿dice solo, caro cofrade?— defender los derechos y  
el honor de las clases médicas españolas,» por per­
tenecer á aquel alto cuerpo. Esto, después de lo 
dicho por nosotros en el mimero correspondiente 
al 31 de Octubre próximo pasado, es aparentar 
que se desconoce la verdad de lo ocurrido y pre­
tender hacer pasar por enemigo de las clases mé­
dicas á quien tiene dadas sobradas pruebas— 
que el caritativo y  bien intencionado colega cono­
ce de corrido— de su amor hacia ellas. Conste, 
pues, repitiendo lo ya dicho en otro numero, que 
el Consejo de Instrnccion pública no hace más 
que aplicar una ley— buena ó mala— que sólo á las 
Córtes es dado reformar, y  que ha propuesto hace 
tiempo esa reforma. ¿Seria capaz de hacer más 
cualquiera de los que tanto blasonan de su amor á 
la clase? ¿A. qué barajar, pues, dos cuestiones ente­
ramente distintas?

Aun ha de ocuparnos algo más este asunto.
D k c io  C a b l a s .

MADRID 14 DE NOVIEMBRE DE 1880.

LCS CCNGRESCS D E  OGAÑC.

Pasando por alto, conforme nuestro propósito, 
por todo aquello que conceptuamos escaso de inte-

Ayuntamiento de Madrid
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rés, vamos á proseguir hoy nuestra Revista de los 
Congresos celebrados el verano anterior.

CONGRESO DE NUEVA-YORK.

Aun cuando no deje de haber alguna verdad en 
que son los Congresos, conforme el dicho de un pe­
riodista francés (M. Paul Labarthe], simples pre. 
textos y  motivos para exhibiciones y  reclamos, sir­
viendo de muy poco en su organización actual, no 
puede sin embargo negarse que hay en ellos de 
todo, y  qrie mezclados y confundidos, como la paja 
con el grano, suelen presentarse hombres que 
acuden con respetables miras científicas. Una 
pnieba de ello vamos á encontrar en el Congreso 
inaugi\rado en Nueva-York, sesión trigésima quin­
ta de la Asociación médica Americana.

Entre varios otros asuntos, algunos de interés, 
ha llamado nuestra atención por su importancia, 
especialmente en nuestro país, un informe del 
Dr. J. S. L3Tich, de Baltimore, presidente de la 
Sección de Medicina práctica. De él tomaremos lo 
más interesante, permitiéndonos las reflexiones 
que nos ocuiTan.

Advirtió este distinguido práctico, que si bien 
no se habia presentado durante el año anterior 
ninguna epidemia importante en los Estados Uni­
dos, todavía hay algo de interés que decir respec­
to á la fiebre amarilla. La epidemia de Memfis, 
dijo, ha reducido á la nada muchas teorías acepta­
das por la mayoría de los prácticos, poniendo 
en tanto de relieve algunas que se liubieran te­
nido antes como inverosímiles.

Los hechos que le parecen adquiridos para en 
adelante son: i.® la supervivencia de los gérmenes 
durante los rigores dal invierno, y  su aptitud para 
revivir con todas las propiedades infecciosas que 
les caracteriza cuando nuevamente vuelven las 
condiciones favorables á su desarrollo; y  2.® la im­
potencia de las más bajas temperaturas, observadas 
en los Estados del Sud, para destruir completa­
mente dicho gérmen.

Si el Dr. Lynch hubiera tenido conocimiento de 
no pocos hechos y  de muchos escritos observados 
y  publicados por los médicos españoles, se hubiera 
hallado con la satisfacción de saber que sus obser­
vaciones perfectamente con otras concuerdan que 
las precedieron muchos años. Mas como quiera 
que sea, tienen no escaso valor los hechos en que 
8 6 fundan BUS conclusiones, y  merecen ser reco­
mendadas á ciertas naciones que se creen comple­
tamente seguras por lo bajo de su temperatura, y  
muy en particular á algunos de nuestros compa­
triotas que negaron la aiitenticidad de aquellos ca­
sos de fiebre amarilla, conduoida desde la isla de

Cuba por el crecido número de licenciados del I 
cito, que se extendió hace poco más de dos 
por algunas callos de Madrid, fundándose taal 
en que la temperatura era á la sazón poco ele\T 
en la distancia de las costas y  en la elevación s 
el nivel del mar, como si las reglas generales, 
provisionales, contenidas en los libros fueran 1 
seguras y  eternas.

Cita el Dr. Lynch, en primer lugar, el li| 
ocurrido á bordo del Plymoutk, Este buque : 
rió la epidemia al cruzar en 1868 por las regil 
intertropicales, sin qire alcanzaran á conteuerll 
medidas higiénicas mejor combinadas. Hizof 
en Boston, para reponer la tripulación, y pa 
aquel puerto un invierno extremadamente rigoJ 
durante el cual de scendió el termómetro centi 
grado hasta 17“ bajo cero. Se embarcó una nJ 
tripulación, y  á fines del invierno se dió el ti 
á la mar para volver á las aguas tropicales. ¡ 
pocos dias de salir del puerto— del cual se i 
mantenido á buena distancia, y  también de i 
los puntos sospechosos— reapareció la epidJ 
con toda su violencia... E l expresado doctor si 
«¿no es esta una prueba de que el frió caree 
poder desinfectante que se le atribuye?»

Sin duda alguna; y  el hecho puede acreJ 
asimismo la facilidad con que contraen esta 
fermedad las gentes que proceden de lugares! 
de habitualmente no reina, que ni por tanto lal 
padecido ni sufrido la especie de aclimatacioni 
comirnica cierta inmunidad.

Otro ejemplo cita: el de una famüia quera 
en Augusta y  se fué á habitar á Femandina, 
Florida, donde nunca se habia presentado la 
llevando sus ropas en un baúl. Nadie había] 
cido la enfermedad, creyéndose por tanto ácuij 
to del azote Pasado algún tiempo fué abierí̂  
baúl, y  desde entonces, mediando un período i 
largo de incubación, fueron atacadas do Sj 
amarilla bien caracterizada muchas persona 
la familia.

Apoyándose en estos y  otros parecidos heci 
deduce la consecuencia de que la fiebre 
puede trasportarse á centenares de leguas por| 
vestidos ó cualquier otro vehículo, creándosej 
nuevo foco de infección; pero cree tambien- 
escaso fundamento, en nuestro sentir,— qu® 
trasmisible de hombre á hombre como lo son 
niela y  el sarampión, aventurando la opinioĵ  
que el contacto de loa enfermos, lejos de ser 
ble 68 ventajoso. Vaya observando el doctorj 
te-americano, con ánimo desprevenido, y  di*l 
gara en que rectifique sus opiniones sobre 
punto del contagio de hombre á hombre, coinj 
rectificó el pertinaz anti-contagíonista M-
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dando e n  e l lo  u n  b u e n  e je m p lo  d e  p r o b id a d  
(tífica.

os v a r io s  a s u n t o s  t r a t a  e l  D r .  L y n c h  e n  e l 
bine q u e  D-OS o c u p a ,  p e r o  s o la m e n t e  m e r e c e  e s -  
|il m ención  lo  q u e  d ic e  r e s p e c t o  á  lo s  e x p e r i-  
^os del D r .  P e n z o ld ,  d e  E r l a n g e n ,  s o b r e  l a s  

des d e  l a  c o r t e z a  d e l  as'phyd.osperma q u éb ra -  
lnotables, a l  d e c i r  s u y o , e n  l a  d i s n e a  p u lm o n a r  

diaca, c o n v in ie n d o  e n  g r a n  m a n e r a  c o n  B e r -  
de D r e s d e ,  y  P i c o t ,  d e  C a r l s r u h e ,  q u e  l a  h a n  

■ a con b u e n  é x i t o  e n  e l  a s m a ,  e l  e n f is e m a , l a  t i ­
l a  n eu m o n ia  y  o t r o s  c a s o s  e n  q u e  h a y  d if ic u l-  
Ide r e s p i r a r . . .  ¡Q u é  e m p ir i s m o  t a n  e s c a s o  d e  

cento, y  e s t o  e n  t ie m p o s  q u e  t a n t o  b la s o n a n  
s ítiv ism o !
B h igiene s e  h a b ló  t a m b ié n  a l g o  e n  e s t e  C o n -  

a u n q u e  n o  s a b e m o s  q n e  s e a  a s u n t o  h i-  
[ico el e s t u d io  h e c h o  p o r  e l  D r .  H i b b a r d  a c e r c a  
sm e jo res  m e d io s  d e  a p l i c a r  l a  p e n a  d e  m u e r-  

bodenó l a  h o r c a  e s te  f i lá n t r o p o , p o r  d e m a s ia d o  
a, d a n d o  l a  p r e f e r e n c ia  a l  á c id o  p r ú s ic o  j  á  

ftr io id ad .
CONGRESO DE EISENACH.

1 esta a n t i g u a  c iu d a d  d e l  G r a n  D u c a d o  d e  S a -  
i-W eimar h a  c e le b r a d o  e s t e  a ñ o  s u  o c t a v o  
¡leso l a  A s o c ia c ió n  d e  lo s  m é d ic o s  a le m a n e s , 

[cuenta 8 .2 0 0  m ie m b r o s , d iv id id o s  e n  1 8 4  s o *  
des lo c a le s .  E u  l a s  d o s  s e s io n e s  q u e  h a  te n id o , 

lan p u e sto  á  d i s c u s ió n  v a r í a s  c u e s t io n e s  p v o fe -  
iles d e  in t e r é s  a l l í ,  p e r o  q u e  e n t r e  n o s o t r o s  s o ­
nte p u e d e n  s e r  p o r  a h o r a  o b je t o  d e  c u r io s id a d ,  
(protestó  u n á n im e m e n t e  c o n t r a  e l  p r o y e c to  

[e lG o b ie rn o  a lo m a n  t i e n e  d e  s u j e t a r  á  t a r i f a  
ponorarios m é d ic o s  y  d e  im p o n e r  á  e s t o s  l a  o b li-  
ioQ de s o m e te r s e  á  l a s  r e q u i s ic io n e s  d e  l a  a u *  
nd. A n te s  a l  c o n t r a r io ,  h a  p e d id o  e l  C o n g r e so  

[obiemo q u e  im p id a  l a  in v a s i ó n  d e  lo s  r e m e  - 
]  secretos y  r e g la m e n t e  c o n  r i g o r  l a s  a t r ih u c io -  
jfie las m a t r o n a s ,  d e  lo s  e n fe r m e r o s ,  d e  l o s  h a r -  

de lo s  b a ñ e r o s  y  d e  c u a n t o s  s e  e n t r o m e te n  
pl ejercicio d e  l a  p r o f e s ió n . Y  n o  h a  p r o t e s t a d o  
jm éaos e n e r g í a  c o n t r a  l a s  a u t o r iz a c io n e s  q u e  
[íergan p a r a  l a  p r á c t i c a  d e l  a r t e ,  h a l l á n d o s e  re -  
íeatado e n  A le m a n ia  e l  e je r c i c io  d e  é s t e ,  co m o  

| :ti por l e y e s  q ire  n o  c o n s ie n t e n  e s a  t o le r a n c ia .  
Jlás to d a v ía : h a n  c la m a d o  l o s  m é d ic o s  a le m a n e s  
|tra la s  p r e t e n s io n e s  d e  l a  a d m in i s t r a c ió n ,  q u e  

Toga l a  f a c u l t a d  d e  p r i v a r  d e l  d e r e c h o  d e  e je r -  
h  m édicos p r o v i s t o s  d e  t í t u lo s  e n  r e g l a .
U m bieu  h a  r e c la m a d o  q u e  e l  e x á m e n  d e  e s t a -  

• co n fu n d a  e n  u n o  c o n  e l  q u e  s i r v e  p a r a  o b te *  
p U i t u lo d e  d o c t o r  e u  m e d ic in a ,  y  c o n t r a  l a  
'Olleta d e  a lg u n o s  p r o f e s o r e s  a le m a n e s  q u e  c o n ­
te n  la  c u a r t a  p l a n a  d e  lo s  p e r ió d ic o s  e n  g a b i -  
i de co o su lta is , s i r v ié n d o le s  d e  b u z ó n  p a r a  m a n ­

t e n e r  c o n  lo s  le c t o r e s  c o r r e s p o n d e n c ia s  m u y  fi'uo- 
t u o s a s  p a r a  e l  c o n s u lt a d o .

A u n q u e  e s t a s  n o t i c i a s  d e l  C o n g r e s o  p r o f e s io n a l  
d e  E i s e n a c h  v a le n  m u y  p o c o  e n  r e a l id a d ,  p o r  c u a n to  
r e v e la n  m a le s  d e  l a  p r o f e s ió n  q u e  e n  t o d a s  p a r t e s  
s e  s ie n t e n , h e m o s  q u e r id o  c o n s i g n a r l a s  p r e c i s a ­
m e n t e  p o r  e s to  m is m o ; p a r a  q u e  s e  v e a  q u e  h a y  
a c h a q u e s  d e  lo s  c u a le s  s e  a d o le c e  e n  to d o s  l o s  p a ís e s .

Y  en. v i s t a  d e  q u e  a l l í  s e  p r e t e n d e  s u je t a r  á  t a r i ­
f a  lo s  h o n o r a r io s  d e  l o s  m é d ic o s ,  y  s e  le s  q u ie r e  
p o n e r  á  l a s  ó r d e n e s  d e  t o d a  a u t o r id a d ,  y  s e  h a  
id e a d o  e s e  s i s t e m a  d e  c o n s u l t a s  h e c h a s  m e d ia n t e  
lo s  p e r ió d ic o s ,  t o d a v í a  p o d e m o s  lo s  e s p a ñ o le s  e s t a r  
s a t i s f e c h o s .  P e r o  e s  n e c e s a r io  e v i t a r  p o r  p a r t e  
n u e s t r a  a lg u n o  d e  e s o s  m a le s ,  n o  s e a  q u e  a l g ú n  d i a  
o c u r r a  á  l o s  G o b ie r n o s ,  m u y  d a d o s  á  l a  im it a c ió n , 
p o n e r  c o to  á  l a s  e x a g e r a c io n e s .  E n  c u a n to  á  l a s  
in t r u s io n e s ,  y  á  e so  d e  d i s p o n e r  d e  lo s  m é d ic o s  la s  
a u t o r id a d e s ,  e n  p a r t i c u la r  l a s  j u d i c i a l e s , n o s  h a ­
l la m o s  t a n  m a l  ó  p e o r  q u e  e n  A le m a n ia .

CONGRESO DE CAMBRIDGE.
L a  A s o c ia c ió n  m é d ic a  i n g l e s a ,  q u e  e s t e  a ñ o  h a  

c e le b r a d o  s u  s e s ió n  4 8  e n  C a m b r id g e ,  e l  1 0  d e  
A g o s t o ,  o f r e c e  a l g u n a  im p o r t a n c ia .  C u e n t a  8 .0 0 0  
in d iv id u o s ,  t i e n e  r e n t a s  c o n s id e r a b le s ,  p u b l i c a  u n  
e x c e le n te  p e r ió d ic o  y  a y u d a  g r a n d e m e n t e  a l  p r o ­
g r e s o  d e  l a  c ie n c ia .

D e s p u é s  d e l  d i s c u r s o  d e  a p e r t u r a ,  q u e  p r o n u n c ió  
s u  p r e s id e n t e ,  M . S .  M u r r a y  H u m p h r y , c a t e d r á t ic o  
d e  a n a t o m ía  e n  a q u e l l a  U n i v e r s i d a d ,  d a n d o  c u e n ­
t a  d e  lo s  p r o g r e s o s  q u e  a l l í  h a b i a u  h e c h o  l a  m e d i­
c in a  y  l a s  l e t r a s ,  y  a d v ir t ie n d o  lo  q u e  f a l t a b a  h a ­
c e r  á  l a  A s o c ia c ió n  p a r a  l l e n a r  s u  o b je t o  c u m p H d a -  
m e n te ,  s ig u ie r o n  m u c h o s  d i s c u r s o s  d e  m á s  ó  m e n o s  
in t e r é s .

M . T .  H o lm e s  le y ó  u n  d is c u r s o  c o n  e l  t í t u lo  
s ig u ie n t e :  L o s  p ro g reso s  d e  la  c ir u g ía  co n serv a d o ra  
i lu s tr a d a p o r  la  v id a  7j los p rog resos  de s ir  IV ü lia m  
F erg u sso n ,  e n  e l  c u a l  f i jó  p r in c ip a lm e n t e  s u  a t e n ­
c ió n  e n  l a  r e s e c c ió n  d e  l a  c a d e r a  y  d e  l a  r o d i l l a ,  
p o n ie n d o  e n  r e l i e v e  e l  v a lo r  d e  e s t a  ú l t im a ,  e n  l a  
m a y o r ía  d e  lo s  c a s o s ,  y  s o s t e n ie n d o  q u e  l a  p r im e r a  
p u e d e  e v i t a r s e  m u c h a s  v e c e s ,  d e b ié n d o s e  r e c u r r ir  
t a n  s ó lo  á  e l l a  e n  c a s o s  e x c e p c io n a le s .  C o n  t a l  m o ­
t iv o ,  h iz o  v e r  e l  e s c a s o  v a lo r  d e  v a r i a s  e s t a d í s t i c a s .  
E s t e  d i s c u r s o  t e r m in ó  c o n  g r a n d e s  e lo g io s  a l  c é le ­
b r e  F e r g u s s o n  y  f e l i c i t a c io n e s  á  s u  s u c e s o r  L i s t e r .

O c u p ó se  e l  D r .  B r a d b u r y  e n  d e m o s t r a r  q u e  e s  
l a  m e d ic in a  a l g o  m á s  q u e  u u  a r t e  p r á c t i c o ,  y  lo  
p r o b ó  p a s a n d o  r e v i s t a  á  l a s  a p l ic a c io n e s  c l ín ic a s  
d e  lo s  in s t r u m e n t o s  y  d e  lo s  m é t o d o s  d e  p r e c i s ió n . 
H iz o  v e r  c ó m o  d á  e l  m ic r o s c ó p io  e l  c o e f ic ie n te  
g lo b u la r  d e  l a  e n fe r m e d a d  d e  A d d i s o n  y  d e  l a  a n e ­
m i a  i d i o p á t i c a  d e  c u r so  r á p i d o ,  g r a c i a s  á  lo s  t r a ­
b a jo s  d e  D a v y ,  S b r e n s s n  y  o t r o s ;  c u a n t o s  s e r v ic io s
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p r e s t a  e l  te r m ó m e tr o ; c o m o  e l  o f t a lm o s c ó p io , e l  
l a r in g o s c o p io ,  e l  e s f ig m ó g r a f o  y  lo s  a p a r a t o s  e lé c ­
t r i c o s  d e s e m p e ñ a n  p a p e l  m u y  n o t a b le  e n  l a  s e -  
m e ió ü o a  m o d e r n a ;  lo  q u e  s e  b a  e n r iq u e c id o  l a  t e ­
r a p é u t i c a  c o n  l a  m e t a lo t e r á p ia  e t c .  M a s  n o  s e  
o r e a , a l  v e r le  t a n  e n t u s ia s m a d o  p o r  l a  é p o c a  a c t u a l ,  
q u e  t i e n e  e n  p o c o  ó  d e s p r e c ia  l o  p a s a d o .  « M e  b e  
•  e s fo r z a d o , d i jo ,  e n  m a n i f e s t a r  l a s  v e n t a j a s  r e *  
¡♦ p o rta d a s  p o r  l a  m e d ic in a  d e l  u s o  d e  lo s  in s t r u m e n -  
» to 8  d e  p r e c i s ió n  q u e  t o m a  d e  l a  f í s i c a .  N e c e s a r io  
» e s ,  s in  e m b a r g o ,  a ñ a d i r  a q u i  u n  c o r r e c t iv o ,  s o b r e  
» t o d o  p a r a  lo s  jó v e n e s  d i s p u e s t o s  á  c o n c e d e r  d e -  
s m a s i a d a  im p o r t a n c ia  á  lo s  d a t o s  q u e  lo s  in s t r u -  
s m e n t o s  s u m in i s t r a n .  C ie r t a m e n t e  s o n  e s t o s  d «  
» m u c b o  v a l o r ,  s ir v ie n d o  c o n  f r e c u e n c ia  d e  b a s e  a l  
« t r a t a m ie n t o ;  p e r o  n o  s e  o lv id e  q u e  n u e s t r o s  p r e -  
« d e c e s o r e s  t e n ía n  e x c e le n t e s  a u x i b a r e s ,  c o m o  s o n  
» l o s  c a r a c t e r e s  s u m in i s t r a d o s  p o r  e l  s e m b la n t e ,  e l  
« e s t a d o  d e l  s i s t e m a  n e r v io s o ,  y  o t r o s  m u c h o s  fe n ó -  
« m e n o s  q u e  p u e d e n  a p r e c ia r s e  p o r  lo s  s e n t id o s  
» y  q u e  n in g ú n  in s t r u m e n t o  p u e d e  r e v e la r .  P e r -  
« m a n e z o a m o s  s o b r e  l a s  v í a s  a n t i g u a s  e n  c ie r t a  
« m e d id a ,  y  c u l t iv e m o s  c u id a d o s a m e n t e  e s e  tacto  
sm éd ico  q u e  e r a  e l  g u i a  p r in c i p a l  d e  n u e s t r o s  
«n ia e s íro s .»

H e m o s  t r a d u c id o  e s t e  p á r r a f o ,  p o r q u e  l e jo s  d e  
h o l g a r  e n t r e  lo s  jó v e n e s  m é d ic o s  e s p a ñ o le s ,  n o s  
p a r e c e  m u y  d e l  c a s o .

L a  A s o c ia c ió n  b r i t á n ic a ,  n o  s o la m e n t e  s e  o c u p a  
e n  a s u n t o s  c ie n t íñ c o s ; t a m b ié n  e x a m in a  l a  l e g i s l a ­
c ió n  v ig e n t e ,  p r o p o n ie n d o  a q u e l l a s  r e f o r m a s  q u e  
e s t i m a  n e c e s a r i a s ;  y  t a l  in d u e n o ia  h a  l l e g a d o  á  a d ­
q u i r i r  q u e  p u e d e  c o n s id e r á r s e l a  c o m o  u n  p o d e r  e n  
e l  E s t a d o .  D i r i g e  a l  G o b ie r n o  in fo r m e s  m u y  b ie n  
e s t u d ia d o s  s o b r e  a lg u n a s  c u e s t io n e s ,  y  e l e v a  s u s  
p r o y e c t o s  a l  p o d e r  l e g i s l a t iv o .

E n  e s t a  s e s ió n  s e  h a  o c u p a d o  d e  l a s  l e y e s  c o n ­
c e r n ie n te s  á  l a s  in f o r m a c io n e s  j u r í d i c a s ,  a l g u n a s  
d «  l a s  c u a le s  s e  e n c o m ie n d a n  á  p e r s o n a s  e x t r a ñ a s  
á  l a  m e d ic in a ;  d e  l a s  l e y e s  p r o t e c t o r a s  d e  l a  i n f a n ­
c i a ;  d e l  r e g i s t r o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  in f e c c io s a s  
q u e  d e b e n  d e c la r a r s e  á  l a  a u t o r i d a d  p o r  e l  d u e ñ o  
d e l  l o c a l  h a b i t a d o ,  a l  p r o p io  t ie m p o  q u e  p o r  e l  
m ó d ic o , y  d e  l a  v a c u n a c ió n ,  c o n  e l  d o b le  f i a  d e  
h a c e r  c r e a r  fo c o s  d e  v a c u n a  a n i m a l  y  d e  o p o n e r se  
á  q u e  l a s  C á m a r a s  a c e p t e n  u n a  e n m ie n d a  á  l a  l e y  
s o b r e  v a c u n a c ió n , c o n fo r m e  l a  c u a l  s e  d i s m in u i r í a  
l a  p e n a l id a d  s e ñ a l a d a  á  lo a  r e f r a c t a r io s .

E s t e  in f o r m e , d e b id o  á  M . H a r t ,  r e d a c t o r  e n  j e f e  
d e l  p e r ió d ic o  d e  l a  a s o c ia c ió n ,  f u é  e n  e x t r e m o  c e ­
le b r a d o .

P e r o  lo s  m á s  n u m e r o s o s  t r a b a jo s  d e  e s t e  C o n ­
g r e s o ,  y  t a m b ié n  lo s  m á s  i m p o r t a n t e s  b a j o  e l  a s ­
p e c to  c ie n t íf ic o , h a n  s id o  lo s  d e  s u s  s e c c io n e s . T a n ­
t o s  s o n , q u e  n e c e s i t a r í a m o s  o c u p a r  a lg u n o s  n ú ­

meros para dar de ellos una noticia medianajsl 
extensa.

E n  l a  d e  p s i c o l o g í a  p r e s e n t ó  e l  D r .  ChricH 
B r o w n e  u n a  c la s i f ic a c ió n  d e  l a s  enferm edi 
m e n t a le s ,  y  d i s c u r r ió  l a r g a m e n t e  s o b r e  e l ere. 
n ú m e r o  d e  e l l a s  q u e  s e  o b s e r v a  e n  l a  G ra n  Bri 
f ia .  ¿ A  q u é  d e b e  a t r ib u ir s e ,  p r e g u n t a ,  e l  creí 
n ú m e r o  d e  t a l e s  e n fe r m e d a d e s  y  d e  o t r a s  d e  ei 
t e r  n e r v io s o ?  Y  a t r ib u y e  e l  a u m e n to  a l  géneta 
v i d a  a c t u a l ,  lu c h a  iu e e s a n t e  p o r  l a  existencia, 
a c u m u la c ió n  d e  p e r s o n a s  e n  l a s  g r a n d e s  pobli 
n e s ,  y  a l  s i s t e m a  d e  e d u c a c ió n , q u e  n o  atiendJ 
c o m p le to  d e s a r r o l lo  d e  t o d a s  l a s  p a r t e s  d e l cerej 
T e r m in ó  d e c la r a n d o  q u e  h a y  n e c e s id a d ,  en sn i 
c e p t o ,  d e  c u l t iv a r  lo s  s e n t im ie n t o s  religiosos, 
s o n  o r ig e n  d e  f u e r z a  y  d e  p a c ie n c ia  e n  lo s  qni 
t i e n e n  b a s t a n t e m e n t e  d e s a r r o l la d o s .

S o b r e  l a  e n s e ñ a n z a  d a  l a  o b s t e t r i c i a  e n  LónJ 
h a b ló  c o n  e x t e n s ió n  P l a y f a i r  e n  l a  se cc ió n  cor̂  
p e n d ie n t e ,  l a m e n t a n d o  q u e  e n  u n  n u e v o  progn 
d e  e s tu d io s  q u e  s e  p r o y e c t a  s o la m e n t e  s e  dedi'j 
4 0  le c c io n e s  á  l a  o b s t e t r i c i a  y  á  l a  g inacobi 
r e p a r t id a s  e n  t r e s  m e s e s .  E n  v e r d a d  q u e  no pusj 
s a l i r  m u y  i n s t r u i d o s  lo s  a lu m n o s .  P o c o  más i 
n o s  v e m o s  q u e  s u c e d e  e n  t o d o s  lo s  países i 
t a n t o .

L a r g a  d i s c u s ió n  h u b o  e n  l a  s e c c ió n  d e  oftali 
l o g i a  a c e r c a  d e l  g l a u o o m a ,  q u e  a t r ib u y ó  el dol 
P r i e s t l e y  S m i t h  á  l a  in s u f ic ie n c ia  d e l  espacio 
m e d ia  e n t r e  lo s  p r o c e s o s  c i l i a r e s  y  e l  cristalmo,! 
b i d a  á  m a l a  c o n fo r m a c ió n  d e l  o jo . E n  e lla  toinM 
p a r t e  v a r i o s  e s p e c ia l i s t a s .

U n  l a r g o  d e b a t a  sob re  la  a n es tes ia  histirkn] 
m o v ió  e l  D r .  B r í s t o w e  e n  l a  s e c c ió n  d e  media 
e l  p r o f e s o r  B r o w n - S é q u a r d  p r e s e n t ó  u n a  nota sJ 
las con vu lsion es  u n ila tera les  debidas á  las aftccii 
d el cerebro]  o t r a  m u y  c u r io s a ,  d e  D a v i d  Ferriorl 
r e f i r ió  á  l a s  p er tu rb a c io n es  d e  la  v is ió n  réladonií 
con  las en ferm ed a d es  cereb ra les , c i t a n d o  hechos 
n io o s  q u e  m u e v e n  á  c r e e r  e n  l a  e x is te n c ia  del 
c e n t r o  v i s u a l  d i s t in t o ,  a u n q u e  n o  h a y a  hasíaj 
p r e s e n t e  n i n g u n a  p r u e b a .

E l  D r .  P a y n e  d ió  n o t i c i a s  d e  l a  p este  de 
1 8 7 8 ; M a c - C a l l  A n d e r s o n  t r a t ó  d e  demostra 
c u r a b i l id a d  d e  lo s  a t a q u e s  d e  t i s i s  a g u d a ;  hairj 
n e r ,  s e  o c u p ó  d e l  t r a t a m ie n t o  d e  l a  enfermedad 
B r i g h t  p o r  lo s  d iu r é t i c o s ;  M . W iU ia m  Marce^ij 
l a  in f lu e n c ia  d e  l a  a l t i t u d  e n  e l  t r a ta m ie n to  
t i s i s  p u lm o n a r ,  y  T h o m p s o n  d e  l a  s í f i l i s  d e l 
e l  D r .  D r y s d a l e  d e  l a  lo c u r a  s i f i l í t i c a ,  e tc ., oto.

T a r e a  p e n o s a  y  p r o l i j a — p e r o  d e  u tilid a d  
e s c a s a — f u e r a  d a r  n o t i c i a  a l g o  o ircu n stau c iad a j 
t o d o s  lo s  a s u n t o s  q u e  s e  t r a t a r o n  e n  l a s  d ifere í 
s e c c io n e s  d e  e s t e  C o n g r e so . C a s i  to d o s  so n  
y  s e  h a n  v e n t i la d o  c o n  p r o l i j i d a d ,  p e rten ec ien  1

In
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esas c u e s t io n e s  in te r m iu a 'b le s  q u e  in c e s a n t e m e n t e  
a p a re c e n  r e v e s t i d a s  c o n  n u e v a s  fo r m a s  ó  a l t e r a d a s  
p o r e l  a f a n  d e  in n o v a r ,  t a n  e x te n d id o  a c tu a lm e n te .  

B a s t a  lo  d ic h o  p a r a  m u e s t r a .
M. A.

H O S P I T A L  D E  L i  P R I N C E S A .

INSTITUTO DE TEHAPITUTICA OPEttATOEIA.

ladloaolones acerca dei drenado en la terapéntlca 
operatoria, por D F. Subió.

Para apreciar los adelautos de la ciragía basta vol­
ver la vista atrás, recordar el estado en que se encontraba 
U ciencia sobre cualquier punto concreto y compararlo 
con ai estado presente. Guando yo cursaba cirugía, nadie 
hablaba del drenado. Sin embargo, como el espíritu huma­
no, al sentir una necesidad procura satisfacerla aunque sea 
de un modo rudimentario, dada entonces como ahora, al 
dilatar un absceso, ó dar paso á los productos morbosos, la 
necesidad de mantener una abertura é impedir que ae cer­
rase, empleábamos una torcida de hilas, que metida en el 
absceso dilatado, ó ea la herida resultante de una operación, 
llenaba, aunque imperfectamente, aquellos fines. Recuerdo 
también que en muchos casos, guiados por la iutuiciou del 
arte, pasábamos un sedal para evacuar mejor los productos 
morbosos profundamente coleccionados. Desda luego salta 
á la vista la imparfecciou de estos medios, que represen­
tan, sin embargo, el humilde punto de partida que tienen 
en su origen todos los adelantos, y que en verdad no de­
ben menospreciarse , porque si bien se examioa, po­
seen el mérito del positivo invento; valiendo más, si bajo 
este punto de vista se lea considera, que las perfecciones 
sucesivas, que si verdaderos progresos, no tendrían ocasión 
de realizarse sino á partir de la primera base, tosca y 
pueril tanto como se quiera.

El lechino llenaba la indicación de oponerse al cierro 
de la abertura natural ó artificial por donde se hubieran de 
evacuar los productos, pero taponando el orificio de salida 
los dejaba encerrados todo el tiempo que mediaba de la 
una á la otra cura. Para evitar este inconveniente se recur • 
ña al sedal formada de una tira de lienzo; y asi la salida 
del pus era más constante. Da tales recursos siguió valién­
dose la terapéntica, hasta que loe adelantos de la industria 
del cautchnc y de la goma elástica, puso á la venta sus in­
finitos productos, y los tubos entre ellos. Dado ese paso, era 
natural que se ocurriera la idea de sustituir estos tubos al 
lechino y al sedal y que á poco viniera á establecerse la 
práctica del drenado metódico. Tal es la situación presen­
te del arte constituido, en el punto de que tratamos; y hoy 
el drenado de las heridas profundas y las curas antisépti- 
caa establecen un jalón en la historia de las curas. ^

Pero ya por ser uoa práctica nueva, ya por la inclina­
ción que siente el espíritu á juzgar de las cosas según 
principios anteriormente concebidos, ello es que se en­
tiende por muchos el drenado, no como un medio físico, 
Bino como una especie de virtualidad. Acostumbrados á 
considerar toda cosa terapéutica por la doctrina antigua de 
las virtudes de las cosas y de sus acciones específicas, mu­
chos prácticos juzgan con este errado criterio la acción de 
los tubos de desagüe, y asi piensan que con poner un tubo 
da goma dentro de una herida que deba supurar ó de un 
absceso, ya está hecho todo. Así tendréis más de una oca­
sión do ver algunos apósitos con unos tubos da capacidad 
desproporcionada al espesor y cantidad de los materiales 
que deben evacuar, sin parar mientes los que tal hacen 
que un tubo asi desproporcionado sirve lo mismo que la 
carabina da Ambrosio. Pocos se preocupan de este punto. 
Pidan un tubo do dreuaga, y los que hay de venta en el 
comercio, por lo general, son do escasísimo diámetro, de

una goma tan blanda, que no resisten la menor presión 
sin aplastarse y obstruirse.

Este reparo que es de sentido coman, no es parte sin 
embargo á que se tenga en cuenta por la generalidad, y 
bueno es que fijemos la atención, para que no se cometa 
tal desacierto. Por la misma fuerza que induce en el _en- 
teadimieuto la idea de las virtualidades, be visto aplicar 
algunas veces el drenado de un modo absurdo; por ejem­
plo en un sentido contrario á la  gravedad. Nada tan obvio 
como que un tubo colocado en un nivel superior al de los 
líquidos, ha de ser incapaz para darles salida, y sin em­
bargo, ea muy frecueute verlos puestos en tau injustifica­
das condiciones. E l espesor y resistencia de los tubos de­
ben estar en proporción de las presiones que haya de su­
frir; hay easos en que la presión es pequefia, otros en que 
pueda y debe ser mayor, á veces muy enérgica, y todo 
esto nos obliga á discernir el grueso y el calibre que resul­
te conveniente.

Mas como quiera que hay pocas cosas que no ofrezcan 
naturales inconvenientes, aun bien aplicados, los tienen y 
no escasos los tubos de goma. En sus paredes y eu su in­
terior se puede detener el pus, desecarse, y allí mismo 
puede fermentar, convirtiéndose en causa de daño y per­
juicio. Conviene por tanto remudarlos con más frecuencia 
de lo que se suele, y no darles más estension que la preci­
sa; cosa sobre que llamo la atención, por haber visto, aun­
que parezca extraño, tubos metidos dentro del cuerpo en la 
extensión de más de media vara.

La detención del pus en el interior de los tubos, su atas­
camiento por la presión y otros inoonvenieates, ha dado 
lu“ ar á discurrir el empleo de los torzales ó trenzas da 
crin preparadas y desinfectadas, como medio de drenado. 
Se usan casi siempre en forma de sedal, dejan paso fácil 
al pus, 80 mantienen más aseadas y resisten victoriosa­
mente á las mayores fnerz.as de presión, por lo cual se las 
emplea casi de un modo exclusivo para drenar las articu­
laciones.

Hay circunstancias en que la anatomía da las partes no 
consiente colocar un tubo en el sentido del declive. Tal 
sucede cuando, practicando una laparotomía, necesitamos 
dar salida á secreciones morbosas segregadas posterior­
mente.

En tales casos debemos recurrir, no al drenado propia­
mente tal, sino á los recursos que podemos obtener de las 
propiedades del sifón. Para conseguir el mejor^ éxito, se 
emplean tnbos encorvados de vidrio, por su iatermedio 
se inyectan y se aspiran los líquidos con una bomba ó sólo 
en gracia de la desigual longitud y nivel de los brazos del 
sifón.

Lo que llevamos dicho constituye actualmente la prác­
tica establecida; pero el camino andado, no nos ha puesto 
aún al término da la perfección, y así no es de extrañar 
que todavía no nos consideremos satisfechos.

Hoy debín Vds. haber visto que al levantar la cura da 
la operada autoayer, lo quitó el drenado que tenia y lo 
sustituí por otra cosa.

S i no habéis reparado en ello, lo siento, porque deseo 
que 03 acostumbréis á observarlo todo y á preguntaros lo 
que significa. Lo que puso á la enferma en lugar del tubo 
de goma, fué el fémur de un conejo. Veo en Vds. cierto 
movünionto de extrañeza.

Oid la explicación;
Este es un Instituto de terapéutica operatoria.
Aquí venimos á curar por obra de manos ó por otros 

recursos físicos más ó menos cruentos á los pacientes, 
pero venimos también á estudiar y á ensayar todo aquello 
que no implique peligro ó daño para nuestros pobres 
acogidos. Gracias á Dios y á las personas de que os hice 
menciou el primer dia que nos reunimos aquí, tenemos á 
nuestra disposición meJios y recursos que no es fácil reu­
nir en otra parte, y nosotros no cumpliríamos nuestro 
deber si nos redujéramos sólo á hacer operaciones y á 
pasar la visita rutinaria.Debemos, pues, estudiar, ensa­
yar y comprobar todo lo que se proponga como UE nue-
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vo adelanto ó cualquiera cosa racional que se nos ocurra.
Hace pocos meses proponía el D r. Neuber’s emplear 

tubos de hueso eu lugar de los de goma en la práctica del 
drenado. El punto de partida de la idea que le impulsaba 
á proponer la sustitución, m e parece debió ser los resalta­
dos de la observación, acerca de cóm o se comportan los 
tejidos orgánicos muertos en presencia y bajo la acción de 
los tejidos vivos. Y a sabéis la preferencia que se concede 
á las ligaduras de tripa preparada, de fibras tendinosas y 
tiras de arterias para efectuar las ligaduras; y  cóm o estas 
materias orgánicas son invadidas por los tejidos v ivos, y 
cóm o se reabsorben y desaparecen. Inducíase de esto la 
posibilidad de que ocurriese otro tanto coa  el tejido óseo, 
y esta inducción llevó á Neuber’s á poner el asunto en 
experimento. Parece ser que efectivamente el organismo 
vivo se com portó de igual manera con los huesos que con 
los tejidos fibrosos muertos, que los ablandó, los penetró y 
los reabsorbió.

En vista de lo escrito, el Dr. Bantock ensaya estos dre­
nados en dos enfermas amputadas de pecho, dándose 
cuenta del resultado en el Medical News del mes de Julio 
próxim o. Asegura que en las dos enfermas, el hueso hizo 
el oficio del desagüe con entera perfección, que despnes 
de algunos días, la parte introducida en las carnes se 
ablandó, se organizó y eliminó la porción exterior como 
un secuestro, quedando cerrada la abertura de la herida.

N o entra en más detalles, pero no m e parece difícil 
acertar lo que falta.

Desde Inego debamos nosotros ensayar este asunto y 
ponerlo al toque de la piedra de nuestra propia Observa­
ción . Desde luego, un tubo de hueso, aunque no llegue á 
reabsorberse y desaparecer entre los tejidos, se presenta á 
m i razón com o poseedor de ventajas sobre los de goma, y 
estas ventajas son las siguientes:

1 . ® Su superficie es más lisa y de contacto más suave; 
las superficies de goma elástica dan una sensación táctil 
desagradable, algo parecida á la de la cutícula del m elo­
cotón . En las superficies dérmicas cruentas y cuando los 
nórvios vivos están sin protejer, la goma en su tacto de 
agarre fastidioso, debe ser molesta. E n la uretra, la sonda 
de Nélaton he visto que produce m uchos daños por esta 
sola causa.

2 .  ® El tubo de goma, para quo no se aplaste, necesita 
que el área de su hueco sea proporcional al espesor de su 
calibre, mientras que en los de hueso se puede lograr un 
gran caño de desagüe con muy poco espesor de sus pare­
des, y no hay temor d& que la presión lo aplaste.

Siendo efectivas estas ventajas, no he dudado en em­
plear el fémur del conejo, y asi veremos lo  que pasa y po­
dremos dar cuenta al público científico del resultado que 
se obtenga. El hueso procede de un conejo guisado y co 
m ido hace ya dias. L e preparé de la siguiente manera. Con 
una sierrocita le corté las extremidades. L e lavé bien, le 
quité la médula, lo puse en cloroformo para extraerla la 
grasa, dejándolo asi tres horas; después lo echó en un 
Vaso con ácido fónico al 20  por 100, donde permaneció 
igual tiempo, y finalmente le hice varios agnjeritos con un 
punzón y ensarté los dos inferiores con  un hilo de plata 
para fijar el hueso dentro do ia herida, atando ios alam­
bres á las próximas suturas que la herida de la  Operación 
ofrece.

Despnes me he enterado de que Esmark usa ya oxclusi- 
vamente esta clase de tubos, pero descalsiflcándolos antes 
por medio del ácido nítrico, lo cual hace m uy segura sn 
reabsorción.

Volviendo sobre lo que dije al empezar, consideremos 
el espacio recorrido por la cirujla acerca de este asunto, y 
que comprende desde el periodo del lechino, hasta e l de 
drenado por los tubos de hueso.

Epitelioma del lado derecho dsl suslo de la boca, de 
la membrana gingival y  de la glándula aubmszi- 
lar del mismo lado.—Bstirpaoion da díchse partes 
y  resección del cuerpo y una porción de la rama 
derecha do la mandibu'a inferió-, por D, Federico 
Rublo.—Curación.

José Barquín, natural de Ranciada (Santander), de 60 
años, casado, labrador, ocupa la cama núm. 8 de la sala 
de Santa Isabel.

Asegura que hace tres años se le presentó un tumor há- 
ola el lado derecho de la mandíbula inferior, que comen­
zando poco á poco, desde el volúmen de un garbanzo fué 
creciendo hasta alcanzar el de una nuez. D ice que le mo­
lestaba y le dolía de cuando en cuando com o si le  pun­
zaran.

E l profesor que lo asistía le eslirpó el tumor al año de 
haberse presentado.

Han trascurrido dos y el enfermo se presentó á este Ios- 
Ututo el dia C de Octubre próximo pasado, quedando bajo 
la dirección facultativa del que suscribe.

N o refiera antecedentes de familia.
Su estado al ingreso era el siguiente:
Hombre enjuto, color vinoso de las mejillas y  nariz. la- 

farto de la submaxilar y de algunos gáoglios cervicales an­
teriores; apreciable e l primero por la vista y el tacto, y 
sólo por el tacto los segnndos; tumefacción de la r^ion 
maxilar inferior desde la lluea media al masetero. R eco­
nocida la región por e l interior de la boca, se observa un 
estado fangoso de la encía que traspasa nn centímetro U 
linea media y  que corre por toda la parte visible de la 
mandíbula por sus dos caras anterior y  posterior, eslen- 
dióndose en forma ulcerosa por la cara interna del carrillo 
y  suelo de la boca hasta el arranque de la lengua.

Eogrosam iento del cuerpo de la mandíbula, en la cual 
faltan algunos dientes y los molares, expulsando por los 
alveolos escrecencias fungiformes.

E l carácter de la ulceración, su propagación, loa infar­
tos glandulares y la historia del tumor estirpado anterior­
m ente, permiten establecer el diagnóstico.Epitelioma de los tejidos que rodean la mandíbula, ia- 
filtrado por los alveolos en el conducto dentario y el tejido 
óseo.

P m m jic t i iu .— Alimentación restaurante y vino. Colu­
torios detersivos.

Se decide la operación, que se practica el dia 14 del di­
cho m es, del modo siguiente: Cloroformización. Incísioa 
sobre el borde inferior derecho del cuerpo de la mandíbu­
la , é  incisión vertical por la linea media del lábio. Pásase 
la sierra de cadena con una aguja por el lado izquierdo del 
cuerpo de la mandíbula un centímetro más á la izquierda 
del comienzo de las fungosidades. Siérrase el hueso por 
este panto. Desplázase la mandíbula y se tira de la punta 
de la leagua con una pinza de gancho.

Córtase siguiendo el contorno de la cara lateral dcreclia 
da este órgano. Disécase el colgajo, lábio facial perlas 
partes que aparecen sanas. Pásase la sierra de cadena por 
la rama de la mandíbula, dividiendo á través e l masetero 
externo. Córtase el hueso. Vuéloase háola afuera, haciendo 
externa su cara interna á la que van uniias las partes ul­
ceradas del suelo de la boca; disécanse de arriba á abajo los 
músculos del espacio m iloioideo y la glándula submaxilar 
derecha. Ligase esta arteria y la lingual de este lado. El- 
tlrpanse tres pequeños gánglíus que se presentan en los 
alrededores de la herida; y se sutura con hilo de plata las 
dos incisiones hechas. La lengua, abandonada porla pinza, 
se retrae y abatiendo la glotis, suspende la respiración, fo 
traspasa por su punta con una aguja enhebrada, so tira ade­
lante y la respiración se restablece. Fijase el hilo fiador al 
cuello con un pedazo de esparadrapo y se venda al pS' 
cieate.

Empléase en la Operación y después do ella la cura de 
Lister.

Dia 15.— No ha sobrevenido novedad. E l pulso y el ca • 
lor :o n  normales. Caldo y leche.
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e  60 
Bala

Dia 19.* - S j Invaata el apósito. So le  dá leche migada, 
sopa do sémola y v ioo .

Dia 2 2 .— Sa quitan siete puntos de salara, y  dos liga- 
daraB arteriales y flador de la lengua.

Dia 2 7 .— Qaitanse otros dos puntos de sutura. La in ci- 
iioQ vercical está sólUam ento cicatrizada. La Iiorizontal, 
oa dos tercios de su extensión, también cicatrizada,* mas no

en  lo  restante que ocupan los tubos de drenaje y los cordo- 
notes de la ligadura. En esta parte los lábios han cicatriza­
do independientemente sin adherirse, por lo  que será pre­
ciso  refrescarlos y unirlos por tres puntos de sutura.

El profesor encargado del enfermo, 
Federico !Nin de Caedoxa.
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A n álisis  h is t o ló g ic o  d e l  tu m o r , p o r  D .  S u g a a io  
Q n t ie rre z .

Previo el endurecloiiento de la pieza á examinar, por el 
alcohol simple, ácido plcrico, goma y  alcohol de 40” , se 
practicaron cortes en diversos sentidos.

Sometido uno de ellos al m icroscópio, daspnas de t r a ­
tarle por el p loro-carminato y la gllcerlna, se observan los 
detalles siguientes:

1. ” Con un débil aumento d e  89 diámetros (o c . 2 ,  
ebj. 2 de V erick ), el tejido presenta e l aspecto de nna 
masa aroolar, cuyas cavidades están circuascritas por t e -

I iido conjuntivo no muy com pacto, y qne contienan c é ­
lalas.

2 . ”  Con nn anmento de 330  diámetros (oc. 3 , ob j. 6 
de Verick), se nota:

Un tejido conjuntivo fasciculado paralelamente para 
<:enstitnir cavidades ó  alvéolos perfectamente circanscritos, 
de distintas formas, separados unos da otros por haces e n ­
trecruzados del mismo tojido, qno están sembrados de n n - 
t̂ leos embrionarios alargados y esféricos muy nnenerosos.

Las cavidades ó alvéolos descritos contienen células de 
'Carácter epitélico, aunque un poco degenerado, provistas la 
Oayor parto de un núcleo voluminoso con uno ó más n u ­
cléolos, Algunos alvéolos están casi vados por desprendi­
miento del contenido celular.

Además, en algunos pantos so ven nádalos ó  globos

epiteliales y báoia los bordos de la preparación, y corres­
pondiendo á la  superficie del tumor, ee nota una abandan- 
te proliferación opítelial que acepta en algunos sitios la 
forma tubular, para después constituir la alveolar.

En vista de los caractéres indicados, e l diagnóstico no es 
difícil. Se trata da un cáncer epilelial-

L a Og. 1 representa un corte de la parte central del tu ­
mor tomado de la encía y dibujado á la cámara clara al ni­
vel de la platina con nn aumento de 330 diámetros.

RepUcacioiv. 1 ,1 ,1 . — Tegido conjuntivo interaWeoIar 
con sus núcleos alargados y  esféricos, formando los alvéo­
los ó  cavidades.

2 ,2 ,2 .— A lvéolos llenos do célalas y uno en parte vacío. 
Están formados por la separación do las fibras conjuntivas.

3 ,3 .— Proliferación epitelial qne vá rechazando al tejido 
conjuntivo é invade toda la masa.

4 .— Núdnlo ó globo opitelial.

DISTRIBUCION DE TRABAJOS.

Clínica: Diaria. Ocho de la mañana.
Dispensario: Lunes, miércoles y  viernes, á las diez de la 

mañana.
J^ereicios de operaciones: Mártcs y sábados, á las diez de 

la mañana.
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Confcreacias- Lunes, miércoles y viernes, á las nueve de | 
la mañana.

Operaciones- Jueves, á las nueve de la mañana. 
Policlínica-- Diaria. A  las horas que juzguen loa pro­

fesores.
Operaciones practicadas la semana anterior.

La excisión de las amígdalas.
La extirpación de la glándula mamaria derecha, aféela 

de una degeneración esclrrosa.

CONTINÚA ABIERTA LA M ATRÍCULA.
A . R .

■ - - i,»vvvuVVXAAAaa /vv‘ ««'̂ *—

UNA DUDA CIENTÍFICA.

Nuestro estimado amigo y colaborador D. Antonio V is ­
ta  y Candurá nos ha dirigido la siguiente carta, que publi­
camos con m ucho gusto:

A z a q r a  29 de O ctubre de Í880 .
Sr. D . Francisco Mendez Alvaro.

Muy señor mió y  estimado compañero y smigo'. Por mis 
excesivas ocupaciones hace tiempo que no he escrito nada 
para ese periódico, que por otra parte veo que tiene siem ­
pre exceso de material.

H oy rom po m i prolongado silencio para hacer algunas 
observaciones sobre un caso de «expulsión espontánea de 
un volum inoso cálculo VEsical,» publicado en el número 
1.400 del periódico que V d. tan acertadamente dirige y 
que fuó tomado de la Gaceta Médica de Sevilla, en donde 
apareció firmado por el Sr. D . Fernando Coca.

N o tengo e l honor do conocer á dicho compañero; pero : 
desde luego, tanto V d  com o él comprenderán que las ob - | 
servaciones que siguen son hijas de algunas dudas que . 
abrigo acerca de lo  expuesto por dicho señor, por lo  que, i 
y  tratándose de hechos cuyo conocimiento conviene acia- i 
rar, creo que esté todo e l mundo en la obligación de expo- ' 
ner lo que siente. _ 1

Hechas estas aclaraciones, entremos en materia. t
Dice el Sr. Coca que, por los antecedentes patológicos , 

de la enferma, supo «que hacia próximamente unaDo que, ] 
habiendo padecido fuertes dolores en la región inguinal de ; 
ambos lados y en e l cuello de la vejiga, acompañados de | 
una molesta disuria cuando dejaba salir abund.inte canti- ! 
dad de una orina ro jiza 'y  sedimentosa, con  cantidad no 
m uy pequeña de mucosidades y alguna que otra vez are- ¡ 
nillas rojizas en abundante núm ero.» Y  más adelante aña- • 
d e : «Uno de los dias en que la  enferma sintió vehementes 
deseos de orinar, al satisfacer esta necesidad notó con no 
poco asombro que desaparecían loa dolores casi repentina­
m ente, al mismo tiempo que oyó un ruido seco en ia va­
sija y  observó con admiración una voluminosa piedra 
(pesa actualmente 34,10 gramos) depositada en el fondo 
del vaso. Esta piedra pasó después á manos del Sr. Coca: 
era com o un huevo de gallina, parecía constituida por ura- 
to s  de cal; pero no se analizó y  no tiene ni vestigios de 
núcleo.»

Empezaré por llamar la atención acerca de la m inucio­
sidad con que la enferma, después de un afio de com ple­
ta  salud, facilitó los antecedentes patológicos al Sr. Coca, 
cosa á que no estamos acostumbrados los médicos del Nor­
te de España, efecto quizá de la distinta educación de tos 
habitantes de esta parte de la Península; extrañándome so­
bremanera que la enferma supiera distinguir los dolores 
del cuello de la vegiga, mucho más cuando, en m i con ­
cepto, dichos dolores deben referirse al útero.

Pero aparte de esto diré que un cálculo tan voluminoso 
com o el á qne me refiero, es sumamente difícil que sea es­
pontáneamente expulsado si su procedencia fuera de la ve­
giga urinaria, porque sí bien la uretra es un conducto di­

latable , lo es hasta ciertos lím ites, estando fuera de ellos

el diámetro de un huevo de gallina, máxime cuando esta 
dilatación no es gradualmente aumentada; y la perplejidad 
aumenta cuando uno quiere explicarse el cóm o un cálculo 
tan voluminoso ha pasado por el cuello de la vegiga pwa 
penetrar en la uretra; pues ya en esta, aunque muy difí­
cilm ente, se comprende mejor su llegada al exterior.

Adem ás, dicho cálculo no presenta ni vestigios de nú­
c leo , no sabemos si está ó nó formado por la superposición 
de capas, pero aun prescindiendo de esto, la falta de aquel 
dato es de entidad, pues el núcleo es propio de los cálcu­
los vesicales.

P or todas estas razones m e inclino á creer que dicho 
cálculo fue formado en la matriz, que los dolores que se 
refirieron al cuello de la vegiga deben atribuirse á aquella 
viscera, y son efecto de la dilatación que el cuello del úte­
ro tuvo que experimentar para permitir el paso de dicho 
cálculo á la vagina; que este paso venia fraguándose por la 
naturaleza y se hubiera de todos modos verificado, si bien 
fué favorecido en este caso por los esfuerzos naturales de 
la m icción ; y en fin, que las molestias acusadas por la en­
ferma en el aparato urinario fueron simpáticas de las del 
aparato genital ■ que son en este caso las esenciales.

N o  se cómo V . y el Sr. Coca apreciarán estas explica­
ciones; mas para su mejor comprensión les diré que la ra­
reza de las afecciones calculosas de la matriz hace que no 
se piense siquiera en ellas en muchas ocasiones, en qne 
com o esta aclara el diagnóstico; y además que no dudo re­
cordará V . los vaiios artículos que le he remitido acerca 
de tan rara enfermedad (cuya lectura recomiendo al señor 
Coca) 5 que V . con gran deferencia hácia m i ha publicado 
en El  S iglo M édico números 1 .075 , 1.07G, 1 .H 7 ,1.123, 
1 124 y 1 .1 2 6  correspcndientfs al 2 y 9 de Agosto do 
1874, y al 23 de M ayo, 4 de Julio, 11 y 25 del misino 
m es del año 75.

En vista de los numerosos cálculos de la matriz^ por mí 
observados, he podido hacer, mejor queotros prácticos, ia- 
finitamente más autorizados que yo en otros asuntos, el es­
tudio de dicha dolencia; y com o he tenido y actualmente 
tengo ocasión de observar la participación que la vegiga de 
la orina tema en esta clase de dolencias, y como lo  expuesto 
por el Sr. Coca concuerda con lo  nue anteriormente había 
JO publicado, de aquí que me corroboro más en la idas 
anteriormente manifestada.

Anticipando á V . las gracias por la inserción do estas 
lineas en ese semanario, se repite de V .  su yoafectlsimo 
compañero y S . S . Q . B . S . M.

Antonio \ ie t a .

SECCIOH PROFESIOHL.

ATROPELLO S QUE LOS M EDICOS SUFREN
EN ASUNTOS MfiDICO-FOEENSES.

La siguiente comunicación que nos ha dirigido un digna 
facultativo municipal ofrece grandísimo interés, no sola­
m ente en lo  relativo á la clase médica— que de antigno, y 
casi siempre es victima de tales golpes de autoridad, pof 
lo  común ciegos y caprichosos— sino en lo  que atañe á los 
intereses ¿e  los pueblos y los respetos que merece la hu­
manidad.

¿Tan insignificantes son estas cosas que no deban ser 
remediadas por el Ministerio de Gracia y Justicia?

En sentir nuestro el m édico tratado con tan desconside­
rada violencia, y el Ayuntamiento de Descargamarla, q̂ ue 
ha visto en el abandono al vecindario en ocasión que afli­
gía al pueblo una grave enfermedad contagiosa, deberían 
elevar al Ministerio de la Gobernación una exposición res­
petuosa del suceso, y pedir que se eviten en adelante snee- 
SOB análogos.

«Señor director de El  SiGLO MÉDICO.
M uy señor m ió y apreciable com peñero: Habiéndose dad» 

en esta localidad, donde me hallo ejerciendo la profesio

digi

de
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áe medicina y cirujla, un caso, pata m i do arbitrariedad 
eael tribunal de Justicia, estoy en el deber do manifestár­
selo con todos los datos, para que en el periódico que tan 
dignamente dirige lo  haga saber y dé su parecer sobre el 
asunto: en los mismos términos se expuso el caso al g o - 
Iteroador.

Con fecha 5 del mes de Julio so recibió en esta Alcaldía 
an oficio del señor juez m uoicipal de Torrecilla de los A n ­
geles para requerir de com parecencia en aquel Juzgado al 
señor médico-titular de esta-villa D . José Pesquero para 
que reconociera y asistiera cada tercer día al lesionado Pe- 

i tronilo Gil de aqnella vecindad, á c u jo  oficio se contestó 
I por nota marginal que con m otivo de tener en esta villa I  más de 200 enfermos invadidos del sarampión y entre ellos I  cuatro á la muerte, es la razón porque no podia abando- 
I nar dicho facultativo el pueblo en esta ocasión, y máxime 
I cuando se lo  im pide la autoridad local por tan poderosoI  ntilivo.
I  Y com o el señor juez de primera instancia interino de 

este partido de H oyos, D . Rufino Casillas, sin tener en 
cuenta lo expuesto, le haya impuesto al citado facultativo 

I  la multa de SO pesetas conminándole con procesarle si no va 
i reconocer, asistir y curar al herido indicado, se le dirigió 
por este Juzgado municipal y Alcaldía una atenta comuni­
cación, firmada y sellada por uno y otra, que decía así; «A  
estas horas, que son las nueve de la mañana, se acaba de 
recibir en este Juzgado municipal un oficio del juez de Tor­
recilla de los A rge les , trasladando una órden de V . S . por 

I laque se m ulta al facultativo titular de esta villa D. José 
I Pesquero en 50 pesetas por no haber comparecido en aquel 
' Juzgado á prestar un reconocimiento al lesionado Petroni­

lo Gil de aquella vecindad, y apercibiéndole de ser proce­
sado si persistiese en la no comparecencia en dicho Torre­
cilla á reconocer á dicho herido y encargarse de sn asisten­
cia hasta conseguir su completa curación conforme Y . S . se 
digna ordenar.

»En su consecuencia y  do acuerdo con el señor alcalde 
de esta villa hem os creído hacer presente á V . S .:

«1.° Que hallándose en esta localidad com o se hallaban 
en el acto del requerimiento al facultatito citado para que 
compareciese, más de 200 individuos atacados del saram­
pión, y entre ellos cuatro á la m neite, de los que ya han 
sucumbido tres, es la razón por que reh izo  ver en el dili­
genciado del oficio lo  casi imposible que era el distraer al 
funcionario de que se trata de la asistencia de estos en ­
fermos. que de abandonarlos, com o tendría que hacerse, 
resultarían graves perjuicios, com o V . S . puede compren­
der mejor que los que tienen c-1 honor de dirigirse á V . S.

*2.® Que continuando invadiendo más individuos la en­
fermedad expresada, y hallándose hoy á la muerte tros de 
los atacados, hemos de merecer de la rectitud de Y . S . se 
digne relevar á este facultativo del reconocimiento y asis­
tencia que se le encomienda, pudiendo sustilnirle con otro 
más cercano, puesto que dicho Torrecilla dista de esta villa 
tres leguas y de mal camino.

»Y  3.° Que toda vez que el mencionado facultativo no 
se presentó al primer requerimienio debido á las razones 
expuestas, soplicam os á Y .  S . se digne levantarle la multa 
que se le ha im puesto, en virtud de que no debe merecer 
corrección alguna, y máxim e cuando la autoridad local del 
alcalde y padree de familia se oponían y  oponen á que el 
señor m édico se ausentase del pueblo ni por un instante, 
en circunstancias de tanta gravedad. Todo lo  cual se hizo 
ver en el diligenciado del oficio del señor juez municipal 
de Torrecilla.»

El señor juez de primera instancia, lejos de tomar en 
consideracicn las razones expuestas, contestó: «En vista 
de la comunicación de Y . fecha 8 de Julio actual, debo de­
cirle, qu© para levantar la multa que impuesta tiene por 
este Juzgado el señor m édico, y que en causa criminal no 
se proceda contra él por delito de desobediencia, tiene pre­
cisamente que ir á visitar el enfermo de Torrecilla que el 
juez municipal le  mandó, y  después que lo haga, acudir á 
este Juzgado con una respetuosa solicitud en que alegue

las causas que le impiden cum plir con el mandato judicial, 
y  si este Juzgado las cree aceptables se verá el modo de 
no causarle los perjuicios que son consiguientes á una causa 
criminal, adiirtiéndole que en lo  sucesivo jamás se entien­
da en casos análogos con el Juzgado de primera instan­
cia, sino con el juez municipal que le  dirije la com unica- 
cacion.»

E n vista, pues, de lo  resuello por el señor juez de pri­
mera instancia, el facultativo expresado ha abandonado en 
este dia 10 al pueblo, en el que com o se ha_ dicho existen 
más de 200 individuos atacados del sarampión y otras do­
lencias, y entre ellos cuatro 6 cinco á la  muerte, com o lo 
ha manifestado en el momento de marcharse á Torrecilla al 
reconocimiento del herido, por obedecer el mandato ju d i­
cial, á fin de huir do un proceso que por más que sea ¡n - 
j-usto, siempre traería desagradables consecuencias.

E n su virtud, y com o de haber quedado este pueblo en 
el día de la  fecha sin facultativo que atienda á los enfer­
m os, pueden resultar graves perjuicios, que el señor juez 
de primera instancia ha podido evitar, relevando al facul­
tativo. siquiera en esta ocasión, de ir á Torrecilla, como 
asi se le suplicaba en la atenta comunicación del que sus­
cribe y juez municipal, he creído conveniente, de acuerdo 
con este áyuntamiente y  padres de los jóvenes atacados 
de la enfermedad epidémica expresada, y alarmados estos 
por la falta de asistencia á sus h ijos, hacer presente á 
Y . S . todo lo  expuesto con objeto de que se digne acordar 
lo  que en justicia proceda, debiendo añadir que á este fa ­
cultativo, que paga el pueblo, se le  ha obligado á abando­
narle para prestar servicios en otro que tiene obligación 
de tener médico-titular según está ordenado.»

Esta fué Integra la comunicación dirigida al gobernador 
civil de esta provincia de Cáceres con fecha JO de Julio del 
que rige, dándole cuenta de lo  sucedido, y contesta este 
señor en los términos siguientes, después de pasados casi 
tres meses: «En vista de la com unicación-consulta que con 
fecha 10 de Julio elevó Y . á este Gobierno sobre la con - 
ducta que se había de trazar en el caso de que se repitiera 
el conflicto producido en esa localidad con m otivo de la ó r ­
den del señor juez de primera instancia de ese partido, por 
la que mandó salir al facultativo titular de esa villa, en 
época de epidemias, á practicar un  reconocimiento m édico- 
forense en la inmediata de Torrecilla de los Angeles, y no 
obstante de observarse una discordancia lamentable ®*xtre 
lo  preceptuado en los artículos 72 y 73 de la ley de Sani­
dad y 197 y 359 d é la  de Enjuiciamiento crim inal,_ en 
cuanto á la autoridad de que han de depender loa médicos 
municipales, existe sin embargo la Real órden de 1 -  de 
Setiembre de 1860, por la que se dispuso que la obligación 
del médico-forenso impuesta á los titulares debe entender­
se sin perjuicio de las anejas á sus cargos de tales titulares, 
es decir, que obteniendo sus nombramientos para que cui­
den de la saino del vecindario, el cumplimiento de aquella 
sólo podrá tener lugar cuando sea ccm paiible con la públi­
ca asistencia.

«P or tanto, y en resolución de su consulta, he acordade 
manifestar á Y . que sól”  en los casos de qne la población 
esté invadida de una epidemia, com o aconteció en el caso 
de que se trata, se atemperará á lo  prevenido en la Real 
órden anteriormente citada, dando inmediato conocimiento 
á íste Gobierno y procurando en los demás no promover 
entorpecimientos ni perturbar la armenia que debe reinar 
entre los  funcionarios de ambos ramos.»

Esta es la gran contestación de un gobernador después 
de tres meses de pasado el caso; esto no es ser autoridad, 
pues á m i modo de ver debió acto continuo resolver el 
asunto y dar cuenta al ministro de Gracia y Justicia para 
que Se hubiera resuelto la cucslioa por una Real órden 
aclaratoria que sirviera para en adelante podernos y
atener á ella. En vista de todo esto, espero de su amabili­
dad se sirva en su periódico dar un golpe de mano, hacien­
do ver lo  que hacen los tribunales con la clase medica y 
dándonos las instrucciones que crea oportunas para sem e­

jantes casos.
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D oy á V . anticipadas gracias y vea en qué Ib poBda ser 
útil su afectísimo S . S . Q . B . S . M.

Josi'í P esquero .
Dücargaraarla, 4 Octubre de 1880.

PRENSA MEDICA.

NACIONAL.
Tumor gomoso sifilitioo en la coroides.

En nuestro apreciable colega La CrÓMca Oftahuológiocí 
ha dado á conocer el Dr. Carreras Aragó un caso de tumor 
gomoso siJiUHco en. la coroiiles y cuerpo ciliar del ojo dere • 
cko, notable por su poca frecuencia y por haber empleado 
para su curación el Jaborandi combinado con los antisiQlI- 
ticos.

Trátase de un jóven  de 28 años de edad, quton á los dos 
años de haber contraido la sIBlia y después do estar sujeto 
á temporadas á un tratamiento mercurial iodado «una n o ­
che, sin causa alguna conocida, notó que el ojo se le ponía 
encarnado y se presentaban vivos dolores supra-orbitarios 
y en el globo, de carácter lancinante, terebraute, agudos, 
que no le  dejaron descansar un solo m om ento; al amane­
cer, si bien calmaron en parte, se presentó el globo tume­
facto, rubicundo, con la córnea empañada y la vista oscu­
recida; en este estado, agravándose cada dia más el pa ­
ciente, al ver que apenas llegaba á distinguir la luz artill- 
cial, pasó á consultarme.

»E l ojo izquierdo ofrecía las señales de una irido coro i- 
ditis sufrida anteriormente con  uaa agudeza visual igual á 
2  décimos, leyendo sólo el número 3 ; en cambio e l dere­
cho tenia los párpalos tnmefactos y de un color rosado 
bajo, efecto, á m i modo de ver, parte de la afección y par­
te de las aplicaciones de fomentos calieutes, hechas sin re­
gularidad alguna; la conjuntiva, hiperemiada y edematosa, 
on  la parto inferior y esterna ofrecía una elevación do un 
color robado súcio, com o si se encontrase empujada hácia 
afuera por un tumor interno, que al propio tiempo levan­
taba la esclerótica en  la extensión de unos 4 milímetros do 
aucho por 3 de alto, el cnal, comprimiendo los vasos con - 
jnntivalos, dilatando sus paredes, dándoles un aspecto va­
ricoso de color encarnado súcio, díQcuUaba la circulación. 
La córnea punteada y opaca, com o se vé en las queratitis 
parenquimatosas, con  el humor acuoso enturbiado, apenas 
dejaban trasparentar e l espacio pupilar cubiorto por exuda­
ciones y algo pequeño por ostar contraído el iris, si bien 
no en el grado que suele verse en  los casos de iritis fran­
cas. Notable era la decoloración de esta membrana, oou - 
trastando su color gris claro con el del ojo compañero; 
además, eu la parte inferior externa, on el punto inmedia­
to al sitio del tumor, se encontraba una olevacion que em ­
pujaba ei iris hácia ¡a cámara anterior, demostrando pa­
tentemente que e l dolor radicaba on la coroides, exten­
diéndose desde allí al clrcnlo ciliar ó iris, explicándose tal 
vez por esta última circunstancia los intonsos dolores y las 
continuas fotopsíis que tanto molestaban al paciente.. La 
iluminación oblicua aclaró más esta exposición do sínto­
mas, y á pesar de haberlo ligeramente íuteutado, no nos 
fnó posible examinar coa  el ofta'm oscopio ol estado do la 
retina; tal ora la opacidad do la cámara anterior y do lu 
córnea.»

E n vista do esto, el Dr. Carreras Aragó diagnosticó la 
enfermedad de tumor gomoso en la coroides, cuerpo ciliar, 
iris y  retina, afectando consecutivamente las demás m em ­
branas y humores del ojo , debido todo al vicio sifíllUco.

Hacho o l diagnóstico, consideró conveniente atacar el 
vicie sifilítico con los mercuriales buscando un (fafúma, 
y al efecto prescribió los calomelanos á la dósis de me lio 
centigramo cada dos horas, sin que á las 36 hubiera logra­
do su objeto, por lo  que administró una ínfnsiou do ju bo - 
randi por la mañana y otra por la uocho cu  combinación

con ios calomelanos. A l torcer dia empozaron además á lu -l 
corso fricciones morcnriales on los sobacos y parte interaa [ 
de los muslos.

«D ebido tal vez á la traspiración que se había prodacido I 
— continúa e l Dr. Carreras— á la iatoxicacion mercurial y 
al mismo ptialismo, se vió que la enfermedad limitó su 
curso, la tensión disminuyó, los dolores orbitarios y ocula­
res rebajaron, el tumor que diariamente aumentaba, ad­
quiriendo el tamaño de una haba y mantenía adelgazadas | 
las paredes y tendía á perforarlas, detuvo su desarrollo, 
achicóse ó hizo desaparecer todo temor de presentarse uua 
perforación.

«La tumefacción, el edema y  el estado híperómico, así 
conjaatival com o de las membranas del ojo lindantes coa 
el tumor, tendiau á disminuir; los humores seguían entur­
biados, el depósito exudativo am arilleuto, que se traspa­
rentaba cu  el fondo dei tumor y que tenia todos los carac- 
téres exteriores que ofrece el pus, se habla reabsorbida su 
parte, aunque pequeña. Con todo, el pacieute, aunque se* 
guia con hemicráneas y dolores laucínautes y gravativos su I 
el ojo y  m uy postrado, debido principalmeute á la dismi* 
Queiou de la tensión ocular y á la pequeña relajaciou que 
experimentarían los nervios ciliares, se encontraba más 
anim ado.»

La mejoría iniciada fué haciendo progresos, merced á I 
las diversas fórmalas empleadas, á saber: una pocionde| 
proto ioduro de mercurio (10 centigramos) con  ioduro 
potasio (8 gram os); otra con ioduro de potasio solo; otra | 
de este y el deuto-cloruro de hidrargirio; otra de ioduro da | 
am onio, según las circunstancias lo reclamaban.

« A  los dos meses de medicación, el inmor del o jo  había | 
desaparecido completamente, quedando simplemente una 
extravasación pigmentosa en el sitio de su implantación, 
debida á la maceracíon que habla sufrido la coroides y que 
habla dado lugar á que so inlUtrura su pigmento por entra 
las Abras de la esclerótica. L a inyección de la conjuntiva 
había desaparecido, quedando solo una pequeña hiperemia 
venosa alrededor dei tum or, el iris habla recobrado en 
gran parte su color natural, la papila estaba más despeja­
da y libre do exudacioues, el cristalino ofrecía algunas 
manchas, debidas á pequeños depósitos del pigmento del 
iris y conservaba alguna sinequia posterior. E l exámen of- 
talmoscópico doscubria alguna exudación en el vitreo, la 
papila óptica algo descolorida y con las arterias aielgaza- 
das, la retina con  alguna pequeña extr-vasaciou pigmen­
tosa de forma análoga á los corpúsculos óseos, tal como se 
vé eu las reblno-coroiditis pigmentosas, pero con  las extra* | 
vasaciones, principalrneute eu la periferia: y eu el punte 
correspondiente á la porción inferior interna, en el sitio 
correspondiente ai tumor, se notaba nna mancha amarilla 
súcia, rodeada de ana gran cantidad de pigmento extrava­
sado, indicando que la coroides habla sido destruida, de­
jando al descubierto la esclerói-ica. La agndeza vlsnal habia 
remontado ü 2  céntimos en ei ojo derecho y seguía igual á 
2  décimos en el ojo izquierdo, no pudíondo deletrear letra 
alguna con el ojo derecho y si distinguir los caracteres dei 
núm ero 2 con el ojo izquierdo. El cam po visual estaba li-1 
mitado, ofreciendo un oscotoma eu la parte intermedia y I 
superior, y eu  el ojo derecho las fotopsias encarnadas h a -1 
bian desaparecido.»

Por último, á los 10 meses de enfermedad no se descu­
bría «en  o l ojo derecho olevacion alguna en ol sitio del ta- 
mor y simplemento una extravasación pigmentosa, re­
absorbida en gran parte, con  una ligara depresión; la escle­
rótica con nn tinte blanco m oreno, el iris algo perezoso y I 
deformado en su oriAcio pupilar; el oftalmosoopio demos­
traba en la superñeie una pequeña opacidad eu el crislali- 
EO, limitada á pequeños depósitos de pigmento, el vitreo 
ligeramonte enturbiado, la papila óptica con  una ligera es- 
clero-Cüroiditis, y , com o la retina, algo descolorida coa les| 
arterias adelgazadas y las venas algo hiperemiadas, conser. 
vándoso en la porción externa inferior el oscotoma ó man­
cha blanquecina rodeada do pigmento correspondiente al 
sitio dei tumor.»
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Aeoion patológloa del tabaco en la garganta.

Acerca de este particular leyó el Dr. Sota y Lastra en 
j primera sesión del Congreso internacional de LaTingolo • 

Itt, celebrado, com o sabea nuestros lectores, en &tli!an á 
Irinclplos del pasado Seciembre, uu trabajo que sentimos 

gpoder reproducir integro. Eu la imposibilidad, síu em -
0. de hacerlo asi, vamos á dará conocer su parte más 

jportaote tomándolo de las Lecciones clinicas y Noticias 
que bajo la dirección de dicho Sr. Sota ven la luz 

I Sevilla.
ElDr. Sota y Lastra dice que el tabaco pueda producir 

Lg Ib garganta tres clases de padecimientos; á saber, la an- 
J;jj <rííí»iafosa, la angina vesiculosa y  la granulosa. Vea- 

i los carácteres que asigna á cada una de ellas.
«i." La angina ertlemalosa.— Las muchísimas perso - 

usen las que la he encontrado— dice el Sr. Sota— han 
Ijdo aquellas que no fumabau con exceso, y  algunas que,

1 tener esta costumbre, respiraban coustantomente eu 
julio de una atmósfera cargada con el hum o del tabaco, 
i tsnido Ocasión de verla en muchas damas cuyos padres, 
frmanos, esposos ó  hijos fumaban á todas horas en su 
itseacia, com o acostumbramos á hacerlo on España,

I DO nos privamos del cigarro ni en la mesa, ni en la 
ili. ni en la alcoba.
>Bsta afección se caracteriza por nn color rojo subi- 

H sla mucosa del paladar, de los pilares, de las tónsilas, 
ela pared posterior y  de la bóveda faríngeas. L a colóra­

los no se extiende untformemeute por toda la mucosa, 
úo forma placas de color más ó menos subido, de contor* 
tirragular y da diferente diámetro. La rubicundez des* 
«raes momentáneamente á la presión; no va acompañada 
«lamefaccion, de granulaciones ni de vasos dilatados;
• ocasiona ardor, escozor, incomodidad á la deglncion, ni 
átomos de la fonación; solamente da lugar á una seu- 
Kbn de sequedad poco molesta eu las fauces, príncipal- 
usto al despertar, por lo  cual las personas en quienes se 
Uesta afección casi nunca consultan al m édico con m eti­

los padecimiontos de sus gargantas, y estos sólo se 
Krvan cuando se trata de curar otras enfermedades.

I '2.® La angina vesiculosa.— La b e  observado princi* 
•Ineute en los que fuman cigarro puro, y lo  mascan al 
úno tiempo que lo  fuman.
[•Su asiento es en la mucosa del paladar, y se caracte- 
spor una coloración roja, brillante, sobre la cual se 
1 esparcidas muchas vesículas miliares, trasparentes, 
KODtienen un liquido claro, de consistencia gomosa ó 

^nálaginosa, que se conservan intactas durante tres ó 
uirodias, al cabo de los cuales unas se rom pen y dan 
>gsrá escoriaciones; otras 's e  desecan y forman unas 

ktnsbitas blancas agrisadas. Esta forma do la angina n i- 
ptisiea va acompañada al principio de nua sensación de 
Wocy de ardor, y , cuando existen escoriacioaas, de esco- 
|>̂ principalmente al mascar alimentos excitantes, ó al 
nsr sustancias ácidas, ó bebidas calientes ó muy frías, 

[cada vez que el individuo fuma. Con esta angina suele 
' ‘Uistir el herpes d é los  labios, de las encías, de los carri­

lada la lengua, y el dorso de ésta aparece cubierto de 
IM capa blanca y amarillenta, sus bordes y  punta muy 
ficiysus papilas m uy erectas.
I *La duración del padecimiento es de uno á dos setena • 
'•íeu este periodo la afección vesiculosa desaparece y 
iqueda más que la coloración preternatural de la m uco- 

|iiPBro sí el sujeto continúa fumando de la misma mane* 
f (y esto sucede en cuanto el tabaco no le produce sensa* 

zigana dolorosa) vuelve á repetirse el mismo proceso 
hWógico. Asi es com o se. prolonga por brotes sucesivos 

erupción de la m ocosa bucal, cuya existencia algunos 
PSZo, aunque se la encuentra con  bastante frecuencia.

La angina granulosa.— Esta es la forma que Isam* 
jírtaeSala á la angina nicotlaica, y que la mayor parte 

autores describen com o dependiente del tabaco. Se 
•observa en aquellas personas que no separan el cigarro 
•tus bocas desde que despiertan basta que se duermen.

La be visto también en muchas operarlas de la Fábrica de 
tabacos de Sevilla, que viven coustantemente bajo una at­
mósfera saturada del polvo y de las emanaciones de esta 
planta y en algunos individuos que sorben rapé.

»L a angina granulosa de los fumadores se caracteriza 
por la coloración roja viva de la mucoso del velo, de la 
faringe, y  á veces también de la laringe; por la prolonga­
ción  edematosa de la úvnla; por la relajación de los p ila ­
res; por la tnmefaccion de las amígdalas, cuyas criptas 
están m uy abiertas; por granulacíoues que en el velo son 
pequeñas y puntiagudas, pero que en la base de la úvula, 
en los pilares y  en la faringe son gruesas, ovóideas y de co­
lor rojo violado; por la dilatación de los vasos venosos que 
serpean y so entrecruzan principalmente en la pared pos­
terior de la faringe y en la cara superior de la epiglótis, y 
por unas manchas lívidas que aparecen en algunos pantos, 
especialmente en la base de la úvula y en los bordes da 
los arcos, y que, en m i opinión, dependen de verdaderas 
extravasaciones sanguíneas. Aunque algunos aflrmaa que el 
tabaco produce actividad eu la secreción de las glándulas, 
yo oreo que esto sólo es verdad si se trata de las glándu- 
les salivares y de los que no están acostumbrados á fumar; 
pero en los que ya han adquirido el hábito, y  respecto de 
las glándulas mucosas, sostengo lo  contrario, pues en esta 
forma de angina, com o en las anteriores, la superBeie de 
la mucosa está más ó  menos seca, y el m oco que se ob ­
serva es espeso y glutinosa, conteniendo poca agua y m u ­
chas célalas epiteliales. La mayor pacte de los enfermos 
no acusan otra sausacion molesta que la resequedad de 
sus fauces; pero alguuos dicen que sienten com o si tuvie­
ran espinas eu sus gargantas; otros hablan de un estorbo 
en la laringe; otros reñereu e l dolor á este órgano; todos 
tienen una voz velada, tosen alguna que otra vez. y con- 
llnuamente estáa haciendo esfuerzos para librar sus gar­
gantas de una incomodidad que no saben precisar.

»L a angina granulosa es la más rebelde de las anginas 
nicotfnicas, la que más tarda eu desaparecer, y  la que más 
pronto recidiva.»

E l D r. Sota y Lastra ba conseguido en algunos casos la 
curación de estas anginas prohibiendo el fumar, aconse­
jando seguir las reglas de la higiene y ordenando algunos 
tópicos más ó menos activos, tales com o colutorios astrin- 
gontos, toques con una disolución de bicromato de potasa, 
e l clorato do potasa, etc ., etc.

E X T R A N JE R A ..

Simulaoion de atentados venéreos.
El Sr. Alfredo Fournier, catedrático de la Facultad de 

M ediciua de París, ba leído en una de las últimas sesiones 
de la Academia un trabajo de gran iotecós y que fué acó- 
jldo con unánimes aplausos. Se trata de la simulación de 
atentados venéreos en niñas, con  objeto de que desembolso 
algún dinero e l sujeto falsamente acusado de este crim en.

Esta especulación no es tan rara com o pudiera creerse; 
es de diá en día más frecuente y logra á menudo e l resal­
tado apetecido, pues el acusado se atemoriza ante la sola 
idea de la desvergüenza, del deshonor que tal acusación, 
por falsa que sea, puede traerle.

E l Sr. Fournier resume en estos términos su notable 
trabajo:

1. ® Existen hechos en cierto número á los que se puedo 
dar el nombre colectivo de simulación de atentados crim i­
nales cometidos en niñas. Estos hechos consisten sumaria­
mente en lo sigaieate: producción arti&ciul, en unaniña, 
de lesiones valvares destinadas á simular las lesiones de 
un atentado é imputación de éste á uu autor imaginario 
en interés del simulador.

2 . ® Clínicamente no es imposible que estas lesiones ar- 
tiñeiaies se revelen por alguna particularidad, por algún 
incidente local, pero esto no es más que una eventualidad; 
y en principio, com o en práctica, no conocem os niogua sig-
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Bo ellaioo propio para diforeneiar coa  logurldad naa fleg- 
m íala TuWar detormioada por aimulacioii) do otra roaatta* 
do de un atentado criminal.

3 . *̂ £ a  los caaoa de eate órdea ae deaonbrirá la sima* 
lacion no tanto por los fenómenos clínicos, com o por otros 
signos extraños al arta médica; actitudes, respuestas, du« 
das, contradicciones de la niña, antecedentes del simula­
dor, diversas circunstancias de la causa, etc.

4 . °  Si el médico en e l ejercicio de su profesión logra 
descubrir la verdad, tiene más que el derecho el deber de 
confundir al acusador y da poner á salvo el honor, la l i­
bertad y los intereses de un inocente.

5 . ® Importa á la seguridad de todos y á la dignidad del 
arte que el m édico sólo certifique cuando i  e llo  le invite 
la autoridad competente y en los certificados de este gé • 
ñero debe limitarse á describir las lesiones observadas, sin 
aventurarse en la interpretación etiológiea de estas le ­
siones, pues casi nunca le proporciona la clínica los e le­
mentos de esta interpretación.

6 . ® M óviles morales da diversos órdenes sirven de ins­
piración al simulador; pero uno de los más com unes es la 
especulación pecuniaria.

7 . ® InQamaciones vulvares de diversos orígenes han 
servido muchas veces de base á imputaciones de atentado 
y  no faltan casos en que estas imputaciones falsas han pa ­
recido justificadas, ora por las respuestas inconscientes da 
las pretendidas victimas, ora por las falsas imputaciones 
de niñas prematuramente pervertidas.

Anestesia por el protózido de ázoe,
El Dr. Blanchard, preparador del curso de fisiología en 

la Sorbona, ha publicado un folleto en el que resume los 
diversos trabajos hechos por los autores acerca del p ro - 
tóxido de ázoe y en particular los del Sr. Bert. Describe 
auclntamente los aparatos para administrar este gas, y 
apoyándose en cierto número de casos favorables sacados 
de la práctica de varios cirujanos de París, enumera las 
ventajas y saca las siguientes conclusiones:

1 . ”  E l protóxido de ázoe, administrado sin tensión y 
mezclado con el oxigeno, produce en pocos segundos una 
anestesia profunda.

2 . °  En estas condiciones puede sostener indefinida­
mente la vida, qup se halla completamente á cubierto de 
la asfixia.

3 . ® Aumentando ó disminuyendo la presión so puedo 
regular á voluntad y matemáticamente la marcha de la 
anestesia, no hallándose el sugeto expuesto á ninguno de 
las accidentes que se observan cuando se hace uso del c lo ­
roformo ó del éter.

4. ® E q cuanto cesa la inhalación del protóxido de ázoe 
vuelve en sí el paciente á los pocos segundos y no experi­
menta la menor molestia.

5. ® El protóxido de ázoe se disuelve simplemente en 
el plasma saugulneo: en cuanto cesa la inhalación so esca­
pa por el pulmón. Su empleo no produce, pues, ningún 
desórden en la nutrición ni la menor modificación en la 
composición qnimica de los órganos.

6. ® El aire comprimida es m uy ellcáz en  e l tratamien­
to de los catarros de la mucosa nasal, de la trompa de 
Eustaquio y en general de las vías respiratorias.

7 . °  El protóxido de ázoe parece, pues, m uy superior al 
cloroform o y  al éter, tanto á cansa de la profunda aneste­
sia que produce com o de su inocuidad. N o excediendo de 
una presión do 0 ,30 de mercurio es enteramente im posi­
ble hacer correr al enfermo riesgo alguno por el mere h e ­
cho de la anestesia.

8 . ® En todos los casos en que se emplea actualmente 
el cloroform o y el éter deberán reemplazarse estos dos 
anestésicos por el protóxido de ázoe.

Adm itiendo la inocuidad del protóxido de ázoe, admi­
nistrado según los preceptos del Sr. Bert, es evidente que

los aparatos que son Indispensables para su empleo n s ; 
permitirán sino en circunstanctas excepcionales.

Sobre 1% presenole de las suetanolas medloanenil 
sas y tózioas en la saliva. '

E l Sr. Pouohet dice que ha tenido ocasión de ipr«i^ 
tres veces la existencia del phmo en la saliva de los satm 
nínos en el periodo de parálisis de los estensoras y del ted 
blor. La inyección de pilocarpina provocó siempre la secrj 
oion de una cantidad de saliva que varió entre 100 y i f  
gramos y la de plom o fué en todos los casos bastante { 
qneña para impedir su dosificación.

Uno de los enfermos hacia tres meses que había dejaj 
e l manejo de los compuestos plúm bicos, cuando se hito j 
experimento.

Iguales investigaciones hechas en diabéticos tratadoi; 
el ácido arsenioso y el arseniato de sosa no permilleüj 
descubrir la existencia del más pequeño vestigio da ani 
nico en sn saliva. En un caso hacia tres semanas qie t 
maba el enfermo pildoras de 0,001 gramos de ácido i 
sanioso, cuyo número, aumentado gradnalmente, era aiioi 
ces de 20 y  la inyección de pilocarpina díó 158 gramos* 
saliva.

E n otro caso se trataba también de un diabético á qoíj 
se administraban pildoras de arseniato de sosa. Al llegirl 
tomar 14, se presentó diarrea fétida, zumbido de oidos, J  
cétera, y  suspendió su empleo. La iuyeccion de pilocarpiJ 
hecha entónoes, dió 98 ..ramos de saliva que, tratada pf 
el procedimiento de Gautier ó introducida en el aparato 
Marsh, no dió más que un resultado dudoso. {

En la saliva de estos mismos diabéticos tampoco bs p| 
dido descubrir el Sr. Pouohet el menor vestigio de azot 
según indicó Cl. Bernard.

Por último, ha podido comprobar dicho señor lo iadiJ 
do por Vulpian respecto al paso de la albúmina á la islil 
en la enfermedad de Bright. Una inyección de pilocarpij 
hecha á una mujer que padecía de nefritis patenquimalcl 
dió 323 gramos de saliva. Dosificada la albúmina se v id» 
había 2 ,5 7  gramos por 1 .000, y el ensayo polariméüil 
dió una dosviacLon á la izquierda de 0 °,7 5  para un tubo! 
0 “ ,30. La segunda inyaocion, hecha tres semanas despaj 
no dió más que 143 gramos de saliva que contenis 1,1 
gramos de albúmina por 1.000.

Tratamiento del psoriasis por el ácido piregálifl
El D r. Charrasé dá á conocer en un periódico aitrsojj 

los resultados obtenidos en los hospitales de Mompellerp 
el tratamiento tópico del psoriásis por el ácido pirof*'” 
que no es nuevo ni mucho menos.

El Sr. Ctnrrassé aconseja sobre todo la pomada que M 
tiene de 5 á 15 por 100 de ácido pirogálico y sus coatí 
sienes son las siguientes: I

1. ® El ácido pirogálico es el mejor agente antipsoij
sico conocido. , L

2 . ® Es e l que abrevia más la duración del trataane”! 
que se reduce por término m edio á tres ó cuatro

3 . ® E l mejor m odo de prepararlo es la pomada, á 
sucesivas de 5 á 18 ó  20 por 100. Si se emplea uoa
más alta pueda sobrevenir el eritema y á veces ana al
matitis aguda ó  ulceraciones. Pueden hacerse do uci 
cuatro fricciones diarias. _

4 . ® L o  soportan los enfermos mejor que los acagentes externos y tiene además la ventaja de ser laa,
ro y de no ecasionar dolor.

5 . ® Como los demás tópicos, el ácido pirogálico 
puede por sí solo impedir las recidivas; solo cura U ® ] 
festacion externa del psoriásis, mas no tiene la meoo i 
fluencia sobre la diátesis, por lo cual deba
agentes de la medicación interna, tales com o los ars | 
les, pata obtener una curación definitiva. Las fricciones ^
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rogilícas por st solas, liaa lincho, aio embargo, desaparecer 
la eropeioa en algunos casos. _

6 . ® N o existe indicación precisa de su em pleo. Ha 
dado bueno* resaltados en todos los periodos, sea cual fue - 
re el asiento, la forma ó  la antigdadad de la afección. So* 
bra este punto las observaciones publicadas por Los seSorea 
Caposi, Jarisch, Arragon y Bruvére Tienen en apoyo de 
nuestra experiencia personal: el Dr. Aubert (de Lyon} cree 
no obstante que debe procurarse no estender las fricciones 
pirogálicas á todas las partes del cuerpo á la vez.

7 . ® Su principal iacouveniento consiste en la colora­
ción oscura ó  negra que com uaioa á los tegumentos, pero 
por otra parte este color no os constante ni muy marcado 
en todas partes y desaparece á los pocos dias.

Da. R a m o k  S e b b e t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS*

Píldoras contra la tos.
Extracto de óp io.....................0 , t 0  gramos.

Id. de belladona .. . . 0 ,05 —
Malvabisco en polvo..............  c . s.

para 10 pildoras, de las cuales prescribe el Sr. Peter una 
ó dos al principio para calmar la tos de los tísicos, vaya 6 
no seguida de espeotoracion, y después más si no dán re­
sultado. S i la tos va acompañada de espectoracion, pres­
cribe al mismo tiempo una mezcla de 30 gramos de jarabe 
de T olú  y 30 de jarabe de trementina. Por últim o, si la 
tos 86 complica con vómitos alimenticios, aconseja tomar, 
poco antes de la com ida, una ó dos gotas de láudano en 
una cucharadita de agua.

Tratamiento preventivo de las cicatrices de la vi­
ruela.

El Dr. Schwim m er aconseja hacer una mascarilla con 
aberturas para las narices, ojos y boca y barnizarla por una 
de sns caras con  uno de los preparados siguientes:

1 . ® Acido fénico........... í  á 10 gramos.
A ceite de olivas..................  ¿0  —
Greta lavada en  p o lv o .. . 60 —

M . s. a. para hacer una pasta blanda.
2 . ® A cido fénico..........  ̂ gramos.

A ceite de olivas.............................. |^q ____
Alm idón muy puro..................... )

M . s. a.
3 . ® T im ol.......................... • • 2  gramos,

Aceite da linaza.................................40 —
Creta en polvo ...................................60 —

M. s. a.
La mascarilla se aplica al rostro del enfermo y se renue­

va cada 12 horas. E n las manos se colocan también co m ­
presas impregnadas de esas sustandas y lo propio en las 
partes de la cara i  que no se amolda la mascarilla.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
EXPOSICION.

Tratamiento del herpes.
E iS r  A  Fourníer preconiza, después do lavar las vesí­

culas ulceradas del herpes con el hipoclorito de sosa liquido 
diluido en la milad de su volum en de agua, cubrirlas con 
uu poco de nata cargada del siguiente polvo:

Sabnltrato de bism uto.................  4 gramos.
Calomelanos................ _ . . d —
Oxido de zinc.............. J

Si la erupción es extensa, se recomienda el reposo abso­
luto, los b iñoe de salvado ó  almidón y al interior los pre­
parados opiáceos y el bromuro do potasio.

Señor: Al plantear el reglamento del Hospital clínico de 
la Facultad de Mediciua de la Universidad centra!, apro­
bado por V . M . en 2 6  de Diciembre del año próximo pa­
sado, se han hecho alteraciones en el personal del mismo 
y en el de los ayudantes de la Facultad, según las necesi­
dades del servicio. Esta reforma, si bien produce una e c o ­
nomía do 3 .250  pesetas anuales, exige necesariamente la 
modifloacion de las partidas consignadas en e l presupuesto 
vigente con destino al pago del sueldo de los empleados 
admiuistrativos y facultativos, para lo  cual se requiere lle ­
nar las formalidades que prescribe la ley de 25 de Junio
últim o. . . . . . . .

Con este fln, de acuerdo con el Consejo do ministros, el 
que suscribo tiene el honor de someter á la aprobación do 
Y . M . el adjunto proyecto de decreto. . r t.  n

Maurid 5 de Noviembre de 1880 — Señor: A  L R . P. 
de V. M ., Fermín da Lasala y Collado.

EEAL DECEBIO.

Atendiendo á las razones expuestas por d  minUtro de 
Fom ento, da acuerdo coa  el Consejo de ministros,

V engo en decretar lo siguiente:
Art. 1.® Las partidas de 30.500 y 39 .490 pesetas c o n ­

signadas en el art. 1.®, cap. 2.®, sección 7.* del presupues­
to vigente, bajo los epígrafes Medicina y  Clínicas, se re­
fundirán en una sola, reduciéndolas á 66 .740 pesetas, y se 
distribuirán con sujeción á la adjunta plantilla.

A rt. 2.® Se entenderá que rige esta reforma desde 1.® 
de Julio del corriente año.

Dado en Palacio á 5 de N oviem bre de 18 80 .— Alfonso. 
— E l ministro de Fom ento, Fermín de Lasala y Collado.

Plantilla del personal de la Facultad de Medicina y  del 
Hospital clínico de la Unioersidad de Madrid.

Fesutas-

ÜQ director de mussos an atóm icos.....................
Un ayudante ¿e  id ............................. ' ....................
Un escultor anatóm ico.............................................
Uu ayudante da i d .....................................................
Un a iticu lador-arm ador.........................................
Ocho ayudantes de cátedras prácticas, á 1 .500 . 
Gratiflcacion al director de las clínicas . . . .
Un profesor clín ico.....................................................
S íis  ayudantes de clínicas, á 1.500 .....................
Veinte alumnos internos, á 730 ............................
D iez ídem id .,  á 500 .................................................
T res practicantes topiqueros, á 7 5 0 .....................
Un contador in terv en tor ........................................
Un conservador guarda almacén............................
Dos capellanes, á 1.200 .........................................
U a com isario ...............................................................
Uu p o r t e r o ...................................................................
Un escribiente..............................................................
Cuatro mozos á 6 2 5 .................................................

T otai,.................................

Madrid 5 de Noviem bre de 1880 .— Aprobado por S . M . 
— Lasala.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SE C R E TA R IA  G E N E R A L .

AVISO Á LOS SÓCIOS JUBILADOS.

Con arreglo á lo acordado por la junta de apoderados, 
se proviene á los pensionistas jubilados de este M onte-pío,

2 .500  
I.OÜO
2.500  
1.000 
2.000

12 000 
1.000 
2.000
9.000  

14.600
5.000 
2 .250
1.750
1 .750  
2 .4 00  
i  500
1.000

990
2.500

66.740
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que deben presentar en esta secretarla general, calle de 
Sevilla, núm. 14, cuarto pral., la certiScacioa que deter­
mina ei articulo del Reglamento, en los IS  últimos dias 
del mes actual; advirtiéndoles que, de no TeriScarlo, les 
parará el perjuicio de no ser incluidos en la nómina co r ­
respondiente.

Madrid 7 de Noviembre de 1880 .— El secretario gene­
ral, Estóban Sancliez de Ocaña.

ANU.'fClO DE ADiíISION DE SOCIO.

D. Francisco Criado y AguíLur, profesor de Medicina 
residente en Zaragoza, desea ingresar en el M onte-pío fa­
cultativo.

L o que se anuncia á los efectos correspondientes en el 
Reglamento,

Madrid 7 de Noviem bre de 1880 .— El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de O caña. (1)

VARIEDADES

UN PROFESOR DE RESPIRACION.

Gomn las otras gentes, y aun mas que ellas, en razón á 
lo desagradable y triste del ejercicio profesional, necesi­
tan los médicos lecturas que íes proporcionen distracción 
y solaz. Esta consideración nos ha movido á echar la 
tijera sobre nuestro sufrido y apreciable colega E l  Im -  
•parcial, y hacerle, sin efusión de sangre ni emplear el 
cloroformo, la siguiente excisión:

• Hace cuatro días compareció ante la sala octava del tri­
bunal de policía de París, un sugeto llamado Goblard, á 
quien los agentes de la autoridad habían sorprendido im ­
plorando la caridad pública.

Comenzó e l interrogatorio.
Presidente.— ¿Cuál es vuestra profesión?
Gobllird.— Profesor.
Presidente.— ¿Profesor de qué?
Qoblard.— Profesor de respiración. (M ovimiento de cu ­

riosidad en el auditorio,}
Presidente.— ¿Y  qué es eso?
Goblard.— Señor presidente, m e permito indicaros que 

yo podría ser muy bien una de los bienhechores de la h u ­
manidad si m i sistema fuera conocido, porque entonces, se­
ñores, veríais desaparecer com o por encanto esa enferme­
dad horrible que se llama tisis pulmonar.

Prrstátfííí?.— Dejaos ahora de discursos sobre vuestro 
descubrimiento, y dad algunas explicaciones sobre el delito 
de que estáis acusado. -

Goblard.— N iego en absoluto que yo sea mendigo.
Presidente.— Imploráis la caridad pública yendo á las 

casas. El dueño de una de ellas, no pudíenio resistir por 
más tiempo vuestras continuas pretensiones os entregó 
com o mendigo á un agente de la autoridad.

Qoblai'd.— Señor presidente, ¿tengo derecho á defender­
m e ó no?

Presidente.— Sin duda alguna.
Qoblard.— Pues bien, m í defensa está en m i descubri­

m iento. Y o  sostengo que el movimiento hábilmente diri­
gido de los pulmones, dá fuerza y vigor á esta órgano 
esencial á la vida. Me contestareis que el hom bre lia reci­
bido de la naturaleza los medios de respirar, que. el niño 
respira al nacer, etc., e tc ,.. S i, es verdad, todos respiran, 
pero poco y de mala manera; la tisis es buena prueba de 
de ello . Pues bien, señores, yo he inventado el medio de 
dar á U  respiración natural una dirección saludable. Fijad, 
señores, vuestra atención; cuando os levantéis por la m a­
ñana de la cama, cuando á olla volváis por la noche y 
siempre que tengáis un momento desocupado, haced lo 
siguiente; Púneos de pié, avanzad el pecho, estirad los 
brazos, dirigidlos hácia atrás, abrid la boca, aspirad de

este m odo, después respirad de esta manera y con  este 
ejercicio.

(Goblard, para demostrar prácticamente su sistema, se 
levanta del banquillo, entregándose á las más grotescas 
contorsioues. Los jaeces y los que concurren á la audien­
cia no pueden contener la risa. A l cabo de algún tiempo, 
Goblard, fatigado de tan violento ejercicio, se sienta y 
pasea una mirada por el público.!

— ¡Pueblo de im béciles!— exclama afectando el más so­
berano desden.

Presidente.—’&üKa da demostraciones prácticas de 
vuestro invento. ¿Negáis haber implorado la caridad 
pública?

Goblard. — Y o  he ¡do, en verdad, á varías casas á ofre­
cer mis humanitarios servicios. Si varias personas me po­
nían algunas monedas en la mano, no era cosa de des­
airarlas; yo soy una persona muy bien educada... (Risas.)

Presidente. — Os escapásteis de manos del agente y em ­
prendisteis la fuga. Sólo después de correr más de 20 m i­
nutos pudieron cojeros de nuevo.

Goblard.— Y  me cogieron porque me faltó la respiración 
(grandes carcajadas en e l auditorio). S í, yo procuró salvar­
m e: es un instinto natural, el instinto de la libertad. Yo 
no soy un malhechor, sino un hombre de genio. M í m éri­
to no se comprenderá sino despnes de m í muerte, y  en ­
tonces sorá tarde.

Y o  no be sufrido condona alguna.
P /m 'ífe » í í .— Dispensad, habéis sido ya condenado seis 

veces com o mendigo.
GoWflrá.— Dispensad, señor presidente, com o profesor 

de respiración. S i yo tuviera 100.000 francos que gastar 
en anuncios y pudiera abrir suntuosos salones para ense­
ñanza del arte de respirar, la  gento acudiría en tropel á 
mi casa, acaso vos seríais de los primeros (grandes risas), 
y bien pronto serla célebre, rico ...

Presidemte.— Callaos, dejad que e l tribunal delibere,
Goblard.— Y  condecorado.
El profesor de respiración fnó condenado á quínco días 

de arresto.»

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

Estado sanitario de Hadrid
OasEavACIONES meteorológicas db la semana. — 

Altura barométrica m áxim a, 71 0 ,24 ; m ínim a, 705,63; 
temperatura máxima, 14^,0; mínim a, 2®,5. Vientos d o ­
minantes K E . muy marcado, N . ,  N E . y N .'

Los afectos agudos de la mucosa respiratoria localizados 
en la laringe, los bronquios gruesos y los delgados, asi como 
los generalizados á todos estos órgano’ ,  acompañados de mo­
vimiento febril, haú sido muy frecuentes en la última se­
mana. Las faringitis y amigdalitis agudas, los reumatismos 
agudos y las artritis reumáticas, las cistitis catarrales y es­
pecialmente las exacerbaciones de los enñsemas pnlmonales 
y de las bronquitis crónicas, también se han presentado en 
crecido núm ero. Las fiebres eruptivas, tifoideas, los catar­
ros gástcico-febriles y las intermitentes, siguen decrecien­
do visiblemente.

CRÓNICA.

C onyrcso m éd ico -in tern a cion a l — la sexta sesión 
Aa\ Oongreso médico-internacional celebrada M  poco on Ams- 
terdam, so acordó que la sétima se celebrará onLóndres. Al efec­
to se ha constituido ya la Junta orgauizadora y se ha nombrado 
también la comisión ejecutiva, l.u recepoirn general tendrá lu­
gar en la noche del mártes i de Agosto de I88'd; las sesiones 
se abrirán al dia s'guiente y se cerrarán ei 0 del mismo mes. 
Los idiomas oficiales serán el francés, el aleman y el ing'és. 
Todo lo que tenga relación con dicho Congreso deberá dirijirso
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si secretario general Mr. Mac Corraao, 13, Harley Street, 
Londres.

In g erto  (U n ta r io .—W Q í. T . David dá cnenta enlos 
Heriádicos ingleses de cinco casos de trasplantación de dientes, 
seeiiida en todos de buen resultado. Rl diente injertado en otro 
alvéolo se consolida por un proceso vital análogo i  la reuwon 
inmediata. De esta manera puede sustituirse un diente wriado 
por otro sano, tomado dsl mismo snjeto (tr^posicion) o de otro 
de la misma especie (trasplantación). Conviene elejir para el in­
gerto dientes sanos, coya extracción sea necesaria, como en ios 
casos por ejemp'o, en que lo exige la reguiarizaoion de lósat­
eos dentarios

T rasm isión  de los son id os p a r io s  r a y o s  lum i- 
n o s o s .— En los Estados-Unidos acaba de hacerse un descubrí 
miento muy notable: la trasmirion del sonido por la lus. Ha 
efecto el Sr. Bell, inventor del teléfono, ha demostrado que sm
hilo conductor puede trasmitirse el sonido de un punto a otro 
por medio de na rayo de lu z. l£l receptor en este caso e s e ls o -  
fenio y regalando la forma 6 el carácter de las vibraciones de la
luz Bolire este cuerpi, puede regalarse la caatidad de Y
obtener todas las variedades de la voz humana. El Sr. Bell ha
hablado de este modo, por medio de un rayo solar, á una distan­
cia de ÍOO metros. Para ello basta que las personas que quieren 
hablar puedan verse. Un rayo de luz va del punto de partí la al 
de ll»Bada, bien dirijido por na reflector. Se habla delante de 
una membrana viva, cuyas vibraciones, merced á una dispo- 
sicion ingeniosa, enmascaran 6 desenmascaran e l/o co  luminoso.
En el punto de llegada es reflejado el rayo por medio de un es­
pejo sobre un disco pequeño de selenio en comunicación por un 
lado con una pila eléctrica y por el otro con nn teléfono. Las va • 
riaciones de intensidad de la luz qne cae sobre el setenio produ­
cen variaciones do fuerza en la corriente eléctrica, y  estas varia­
ciones hacen á su vez vibrar la membrana del teléfono recept^or. 
Como en el punto de partida y de llegada el ritmo de las vibra • 
clones es el mismo, lo que se dice en un lado se reproduce exac­
tamente en el otro El Sr. Dell lia dado á e-te aparato el nom­
bre de foiófono.

H er id a  r a r a  en  el co ra zó n .— ileiical Times ¿a. 
cuenta de un caso raro de cuerpo ex'raño que fué a parar al
corazón. , ,  ,

Se trata de un hombre ébrio que se tragó una raspa de pes­
cado de dos pulgadas de larga. Lleváronle al liosjsital que­
jándose de dolor en h  garganta y en el pecho. En la explora­
ción hecha por el D e. Eve, no se notó nada de particular ni 
cuerpo alguno en el exófago, sino que el enfrrmo no podía tomar 
más que leche, y luego ni áuu este líquido. Al tercer día dis­
minuyó el dolor, pero al querer levantarse quedó muerto. En la 
autopsia se vió que la raspa había perforado la pared anterior 
del exófago, y, atravesando el diafragma, fue á parar a la pared 
posterior del pericardio, hiriendo la superficie correspondiente 
del ventrículo izquierdo aunque sin penetrar en su cavidad. _ 

Tortuoso y  fatal fué para el pobre hijo de Baco el cáramo 
que emprenclió la mortífera raspa.

Jteglam entos .— Estos días hemos tenido el gusto de reci­
bir los reglamentos de la Asociada midico-f iTMCéntica. dtl 
partido judiciat de Ahaga y  del Colegio Médtco ie  Córdola. 
Agradecemos el obsequio, y deseamos larga y lozana vida á estas 
asociaciones

I la é r fa n a s  prem ia d as.—M  Colegio de farmacéuticos 
de Madrid ha distribuido el premio Almazan entre las hnérfanas 
sWientest doña Matilde y doña Elisa de k  Barrara y Cornejo,
doña María Ecancisca Moragas y UoB'ay, doña Clotilde y  doña ^
Candelaria Guiral y Jovellar, doña E isa Herranz y López, doña 
Julia Gil Báñales y doña Concepción Martin de Argenta. i

Debe advertirse que el honrado legatario del difunto farma 
cántico D . Erancisco Almazan, agregó cuatro mil reales á los 
tres mil ofrecidos para este premio, resultando un total de 
mií reales, que es la cantidad distribuida entre las huérfanas 
mencionadas. La adjudicación deberá venhimrse, según se 
anunció oportunamente, el dia i\ de este mes, á no ser que se 
traslade la sesión pública que debe celebrarse ese día al ¿ i  de 
Diciembre próximo.

E n ca rgo  accp írtric».— La junta de g ibierao del Colegio 
de farmacéuticos de Madrid ha encatrado al Ur. D , Cárlos 
Mallaina la redacción del Siogio Awídrtc» del Exorno. Sr. don 
Quintín Chiarlone, y según nuestras noticias, el Sr. Maliama ha 
aceptado tan honroso cargo. Antiguo amigo del Sr, Charlone, 
jont^oe escribieron la Húloria de la farmaoa, y es bien seguro 
qie aquel laborioso comprofesor liara nn trabajo d'gno de la

memoria del antiguo periodista y digno también déla elegante
p'uma del ilustrado farmacéutico de Bciviesca.

E l cora zón  de y a p o leo n  I . — Aunque no es nueva la 
historia, refiere el D r. Brémond en un periódico francés, que el 
6 de Mayo de 1821, el Dr. Antomachi, ayudado por M . Thonm  
Carswel, procedió á la autopsia de Napoleón I  en Longwood. 
Habiendo llegado la noche, interrumpieron la operación. ¡Mas 
cuál no seria la sorpresa de ambos, cuando al siguiente día, y al 
tratar de continuar su trabajo, observaron que el corazón del 
E/mperador había sido devorado por los ratones! Hubo puM ne­
cesidad de reemplazarle por la viscera extraída del pecho de nn 
pacífico animal ramiante. Hé aquí como ha ocurrido, dice Ch.
Flor 0 ‘sqaar, que, desde iS.jO. el corazón de nn carnero reposa 
bajo la media naranja de los Inválidos, alojado en el pecho del 
vencedor de Austerlitz.

Conato de co n v ertir  a l m edico en  verd u go .—  
Un economistasocial de Boston ha presentado una nueva propo­
sición para sacar todo el partido posible de los asesinos. Según 
él, los malhechores que merecen la pena capital, y á qoienes hoy 
día se les quita la vida sin provecho para nadie, pueden ser utiU •
zados para bien de iahuraanidad.

En voz de enviar un asesino al patíbulo, propone que se le en­
tregue á los médicos y cirujanos para utilizarlo en provecho cor­
poral de k  humanidad doliente. Entonces cualquier parte iel 
cuerpo del criminal, los dedos, la pie!, loa dientes, los tegumentos 
del cráneo etc , podrían ser aprovechados en beneficio de aque­
llos que tuviesen necesidad de ta ó cual parte para reemplazar 
la qne les falte ó sea preciso excindirles mediante una especie de 
huerto, separando cuidadosamente todo lo que fuese necesario 
con el auíiUo de laanestésia. Si el asesino moría de resultas de 
esta Operación sería sokmente la suerte que le estaba deparada 
por el fallo de la justicia, j  con su muerte vendría á ser nn bien­
hechor de sus semejantes, en vez de ser como ahora nn ejemplo 
desmoralizador.— parecería á los hombres de hábi­
tos melódicos y costumbres morigerada ser sup'idos con frag­
mentos, órganos y facciones de un criminal? Este es punto sobre 
el cual no trata el reformista en cuestión ¿N cómo sentaría 
á los médicos desempeñar el papel de verdugos"? ¡Dnantas es- 

travagancias!
¡C rueles !— Cortamos de nuestro aprecablo colega Za Cíl- 

nica de Zaragoza el siguiente suelto:
•Recomendamos á los médicos alópatas qne traten de arreglar 

espiritual y temporalmenle sus asuntos: estamos abocados á nn 
degüello general. E l Sr. Burggcaeve no ha debido vender gra­
nulos dosimétricos k  última temporada, y en un artículo onrio- 
sísimo que recientemente ha publicado, escribe este párrafo: ‘ £t 
nuuc dílerida esc Carí&ago.t Es decir; que L  alopatía desapa­
rezca. Tal es nuestra divisa, que no cesaremos de repetir en 
tanto que haya un alópata en pié.»  No sabemos por enái causa, 
al leer estas palabras del cocott belga, se nos escapan de la boca 
algunos acordes del himno de Riego Son bélicas como granulo • 
vagulantes. Pero recordamos que hemos de ser pacientes en la 
próximama tanza a'opática, y circula por nuestro cuerpo algo 
que parece terror. ¡Dios mió, y que no intervenga el Gobierno 
en estol desastres!»

VACANTES.

La de médico cirujano de Mansíik de las Muías (León); su 
dotación 990 peseta». Las solicitudes hasta el 15 del actual. _ 

— La de médico cirujano de Hontanas (Burgos); sn dotación 
50 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Santiago Millas (León); su dota- 
clon 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—Desde el dk t d e  Enero de 1881 estará vacante la plaza 
de médioo-cirnjano de esta vi la, por terminar el contrato actual, 
con k  dotación anual de 125 pesetas por la asistencia de las ía-
milias pnbres, además las igualas con loa vecinos pudientes as­
cienden á 142 kuegas de centeno, 1.972 reales, lo o  cargas de 
leña, casa para vivir, y libre de contribuciones excepto la
subsidio. Es un partido descansado en nn solo pueblo de IW
vecinos, del partido judicial de Belotado, reumendomás de 6-üUU 
reales anuales, sin contar la leña ni la casa. Las solioitudea 
acompañadas de una copia del título, se dirigirán al alca.de den­
tro de 30 diss desde la inserción de este anuncio en el Jiuleltn

*"'^Pke*da de k  Sierra 2 de Noviembre de 1880.— El alcalde, 
Pedro Vítores.
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— La de médico eirujatto de Yedra (Corufia); su dotaoion 990

teselas por la asistencia á 200 familias pobres. L es solicitudes 
sata el 3ü de Noviembre.
— La de médico-cirujano de Escariobe (Guadalamra'; su do­

tación i 15 pesetas. Las solicitudes hasta el H  da Noviembre.
— La de médico cirujano de bfonfarraoinoa (Zamora!; su dota • 

clon por la asistencia é. las familias pobres de la localidad desde 
1 de Éoero del 8 1 é fin de Junio del mismo, 150 pesetas anua - 
les. Desde esta fecha la dotación será de 55Ó pesetas anuales. 
Las igualas ascenderán á 1.2oO, siendo los igoalados unos ciento 
veinte vecinos Las solicitudes hasta el 5 de Diciembre présimo 

— La de médico-cirujano de Tirgo (Logroño); su dotación 
375 pesetas por la asistencia de una á treinta fami ias pobres de 
la localidad. Las solicitudes hasta el 15 de Noviembre.

— La de médico eirujano de Arafion (Guadalajara'; su dota- 
c 'on  25 pesetas por la asistencia á dos familias pobres. Las so 
licitudes hasta el 1.® da Diciembre.

— La de médico-cirujano de Basto de Bureba (Burgos); su 
dotación 25 pesetas por la asistencia á familias pobres de la lo­
calidad ;  ias igualas con 170 vecinos pudientes que pagarán fa ­
nega 7 media de trigo cada uno. El agraciado podrá también 
contratar con cuatro pueblos anejos á la residencia. Será de su 
eiientael tenernn ministrante para el servicio de barba. Las 
solicitudes hasta el 30 de Noviembre.

— La de farmacéutico do Piedra-bnena (Ciudad Real; su do­
tación 750 pesetas por el suministro de medicinas á 200 fami­
lias pobres que existen en la localidad. B1 contrato será por 
cuatro años Las solicitudes hasta el 1.® de Diciembre.

— Las dos plazas de médico ciruianode que se compone el 
partido formaao por los pueblos de Piedra-buena y Luciana, 
provincia de Ciudad-Real; sn dotaoion 93T50 pesetas cada una 
por la asistencia entre ambas de 140 familias pobres. Las solici­
tudes hasta el t.® de Diciembre.

— Dos plazas de médico-cirujano del Concejo de Piloña (Ovie­
do); sn dotación 1.000 pesetas cada nna y  la retribución por las 
visitas según la distancia del pnnto de residencia. Las solicitu­
des hasta el 17 de Noviembre.

— L i  de médico cirujano de Uclés (Cuenca); su dotaoion 750

Íesetas por la asistencia á cien familias pobres de la localidad.
los aspirantes han de ser por lo ménoa licenciados en medicina y 

cimjía y contar ocho años de práctica. Las solicitudes basta el 
11 de Noviembre.

— La de ministrante de Tramaeastiel (Teruel); su dotación 
£9 hectdlitros, 9 decálitroa y 6 litros de tngo común. No se fija 
plazo para la admisión de solicitudes.

Ayuntamie*'.o cMSlitncioml de Pvente la Peña.

La de médico cirujano titglar de esta vi la, dotada con 995 
pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos en esta forma: 
750 de fondos municipales y las '¿45 restantes de Jos del hospital 
municipal, por la asistencia de 40J familias pobres y  la de los 
acogidos en este asilo, sin perjuicio délos ajustes (jue haga el 
agraciado con los vecinos punientes la Junta municipal ha acor­
dado anunciarla así por térmiuo de 14 días, contados desde la 
inserción del presente en la tíaceta de Síadrid y  Buletiee efieXal 
de la provincia de Zamora, para su provisión conforme al regla­
mento de 34 de Octubre de 1b73.

— La de médieo-eirujano de Taracena (Guadalajara); su d o ­
tación 50 pesetas por la asistencia de loa enfermos pebres 
de la localidad y las igu'Ias con los vecinos pudientes No 
se fija plazo para la admisión de solicitudes.

— La de médico cirujano de Cospéito (Lugo); su dotación 
111 pesetas 75 céntimos por la asistencia á los enfermos pobres 
de la localidül, y las igualas con los vecinos pndientes. lÁ s so­
licitudes hasta el 2 de Dicisiubre.

— La de médioo-cinijano de Bohoyo (Avila); su dotaoion 750 
pesetas por a asistencia á 31 familias pobres y las igualas con 
390 vecinos pudientes Las solicitudes hasta cM 9  de Noviembre.

— La de médico cirujano de Mesleon (Segovia); su dotación 
\ 00 pesetas por la asistencia á las familias pobres de la localidad. 
Las Igualas con los vecinos pudientes ascenderán prdiimamente 
á 100 fanegas de trigo Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

— Ls de farmacéutico de Sabifiau (Zaragoza); se ignora la d o ­
tación de esta p'aza. Las solicitudes hasta el IL del corriente.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

NOÜYE ADX ÉLÉMENTS DE MÉDE8INE L É G A L E , par 
HofmanE, professeur de médecine légalo á l'Univeisité

de Yienno.
So ha hecho una versión fransesa de esta importante obra 

por el D r. Manuel L evr, con nna introducción y comentaries 
de M. Brouardel, profesor de la misma asignatura en la Fa­
cultad de Medicina do París. Forma un grueso volúmon de 
839 páginas, con 60 figuras intercaladas en el texto. Puede 
adquirirse pidícndela al Sr. Bailly-Bailliere.

La  ALIMENTACION A L  ALCANCE DE T O D O S .-E s ­
tudios del aparato digestivo, ios alimentos y  sus adnltera- 

cLones más comunes, por D. Ramiro AvilaPeznela, licenciado 
en m edisinay cirugía.

Se vende al precio de dos pesetas en Burgas, librería de 
Calisto Avila y en todas las principales de España.

En f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o , p o r
el D octor J. Grasset, traducción de D. M. E. Moré y 

Bargit.
Se ha repartido el cuaderno 16.
Se vendo en las librerías al precio de 4 rs . cuaderno.

NOVISIMO FORM ULARIO M AG ISTRAL, POR A. BOU- 
CH ARDAT; traducido y anmentado con más de 700 fór­

mulas nuevas, españolas y extranjeras, por el D r. D . Julián 
Casaña y Leonardo,—Decima-ociava edición. (Contieno unas 
7.000 recetas.— Madrid, 18s0. Un tomo en 12.*, 6 poseías en 
idadrid y 7 on provincias, franco de porto.

Se hallará de venta en la librería extranjeray nacional do 
D . Carlos Bailly-Baiiliero, plaza de Santa A n a , núm. 10, 
Madrid y en todas las librerías dei reino.

LECCIONES DE P A TO LO G IA  Y  CLINICA MEDICA, 
por el Dr.Cortczo, médico decano del Hospital de laPrin- 

cesa, ex-catedrático do numero por oposición, ex-presldente 
de la sección de medicina da la Academia Médico-<duirúrgtca, 
presidente de la Sociedad Española de tcrspcm ica,

La dUtribueion dada a este libro por su autor permite 
considerar, como en realidad to son, tantos tomos como trata­
dos especiales.

£1 contenido de cada uno de los tomos es el siguiente:
Tomo 1.—Enfermedades infecciosas.

II,—Enfermedades del aparato respiratorio,
III . —Enfermedades aol aparato circulatorio.
IV . —Enfermedades del aparato digestivo. 
V.—c-nformedades del sistema nervioso.

Y I .—Enfermedades del riñon y  discrasias.
La obra constará de seis tomos de fiOO páginas próxima­

mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, en 
muy buon papel.

Cada tomo se venderá al precio de 10 rs. en Madrid y 44 en 
provincias, franco de porte.

Per Buscricion, pagando adelantado el imperte de cada 
tomo, 84 y 88 rs. respectivamente.

También se admiten soacriclones á toda la obra, pagando 
180 rs. adelantados en Madrid y  200 rs . en provincias.

La obra se repartirá á los señores suscritores por fascículos 
de 80 paginas; el primero se está repartiendo.

Dirigirse,para suscciciones y  pedidos, á D, Joaquín Por- 
tuondu, Fuencarral, 68, principal izquierda.

También se admiten suscriciunos en esta Adminiatracion.Hb r v i e ü x . - t r a t a d o  c l í n i c o  y  p r á c t i c o  d b
las enfermedades puerperales, precedido do un prologo 

del D r. Alonso y  R u b u ; versión española de D . Joaquín 
Torres Fabregat.

Terminada esta importante obra, se ha puesto á la venta 
al precio de 16 poseías en toda España.

L os señores suscrUorea podran adquirirla con  un 10 por 
too de rebaja, haoieudo los pedidos á esta administración.

MADRID I 1880.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 84, priodpal,
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CHASSAING
CON PEPSINA Y  DIÁSTASIS

Informe muy favorable delaAcademia de Medicina de París {MtrzoiSSi).
Creo iQúlil insisUr acerca del valor de esta preparación. Su 

composición racional la ha hecho apreciar desde el primer dia 
por los Médicos y veinte anos de practica la han consagrado. 
NO obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y mi Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósjs rigorosa y despees 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio.

La práctica módica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciones de las

VIAS DIOESTIVAS, contra los MALES <10 ESTÓMAGO, 
la DISPEPSIA, loa VÓMITOS do las MUJERES ENCINTA, 

la GASTRALGIA, las CONVALECENCIAS LENTAS, Ja ANEMIA, etO,
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
PABIS, í ,  AYEHUE VICTORIA, y EN LA UAYOR PARTE DE LAS FARMACIAS

DE P O T ^
Granulado ^^0

w

IFALIIRES
Este Bromuro, de una absoluta. 

Ipircza, ha sido aprobado por la Aca- 
loeailA de Medicina do París y se 
Iwomlenda á todos los Módicos. 
ICida frasco contiene 7Q gramos de 
lidylc acompaha una cucharilla*
I cedida, de 0,50 centigramos.

El enfermo puede por si mismo 
■ preparar su solución según lapres* 
liripciaii dcl Médico.

Por consiguiente, economía, y 
|enclay fácil ejecución déla receta, 

Preparamos también el
JARABE DE FA LIÉ R E S

| l w < r a r o  y  Corteras d> Ntranla  a m a r j a .
I Rra aquellos do nuestros enfermos 
iTieprefleran este medio de adml- 
lUstracion.¡ims — 6, tvenue Vlctorli, t — PABIS

Ua TOMi lai raiseiMLBs raawictae

DB

GLERMONT
C on Arseniato de Hierro soluble

Dosado este Jarabe por cucha- radltas conteniendo un miligramo 
de sal pura ó inalterable descu- bierLn por el autor, ha sido experi­mentado con éxito eu el Hdtel-nieu 
de París.En dósls progresiva de 1 a 4 cn- 
charaditas al principio de cada una do las dos principales comidas, obra como reconstituyente ea los casos do 

ANEMIA, DEBILIDAD, 
CLORÓSIS, T is is , LINFATISMO, 

AFECCIONES HERPÉTICAS 
de la* VIAS RESPIRATORIAS

UftnelAdo en CSendái, HoepiUlM do Hrti.
e, Avenus victoria, e 

_  P A R IS  ,,

ÍM,

Feodense estos productos en Madrid, en casa de los Kres. Irarcnta, a. Ucaa , 
F{)> r J. M. Moreno, depositarios de la Agencia franco-hispano-portugnesa,

IJIMBB DEPlRiTlVO lODURADO Y GR.4JEAS DEP^ITIVAS lODURAMS
■ DEL HOCTOR «IBERT _  ,tipuo Secj-ítario de lo Acod. de Aíert. v Uidica Mayor del MospUal S. LouU. 

(Jarabe y Grajeas de deulo-ioduro do Boutigny-Duhamel).
I -los dos producios son inalterablea y rigorosamente dosados, preparados ds 
|m modo irreprensible: son empleados con éxito, desde 1841, en ol tratamiento 
l«« lía afeceionea si/TIjíicos, eserofalosaa y reamalismeles, de las enfermedades 

líes de la piel, y on lodos los casos en que so aconseja el empleo de loa lO 
l*icoB. _  Cada cucharada de Jarabe contiene cincuenta centigramos de loduro 
iPolaaioo yun centíoramo de BI-ioduro.—Dos Grajeas equivalen a una cacharade 
|íí Jarabe. Deben exigirse las firmas del D' Gibert y do Bouligny, farmacéutico 
lito U etiqueta el timbre (impreso en tinta azul) de) Gobierno francés.

Farmacia Boutlpy, DesiaarlBrs Sucesor. 31, me Cléry y  2,rne PoissouniSre
bopésUos en Madrid: Farmacia J. M. Moreno, calle Mayor, 93, Borell 

y Miquol, y en todas las buenas farmacias y droguerías.
Jarabe y Pasta Pectorales de VAUQÜEUN

I Esles dos productos, cuya preparación se halla indicada en los formularios 
M Qouchardat, de Dorvault etc., son también aplicados con éxito, desde el 
Principie da este siglo, en todos los casos en que se aconseja los Pectorales, 

J Wiífloj/sf/eos, y los expecforanfes. Exigir la firma de Vauquelin y el sello 
Ittul del Gobierno francés. En París: Farmacia Yaujuelin-Deslauriers, 81, rus 
I*» Cléry y en todas las busnas farmacias y droguerías._________________ •

idnilnistraciOQ; PARIS, 22, HoDiroarire 
PA ST IL L A S D IGESTIVASFftbricadai» t ü  Tieĥ  eon tales eiUaidai 

i t  loemaDaolÍAtei. Tieaea i w i o  agra> <Uib!e 7 prodoeftD u efecto sê ro eonlrii lo» tfroree ydJgettíonei difieiJe»
SALES de VICH T para BAfiOS

Uo rolle por baño para lai poriuDai qa> 
0 0  pnedoo ir á Vicíiy.
Paca «vitar laa ralaifleaelanea
Bxiair vuo rodea «aJoa preduetoi 

lleven ía_morco Compañía. ' 
Venden estos productos ; Ma* 

drid, J. W. Moreno, Borren y 
Dr. Just Agencia franco hi^a- 
no-portugucsa, Sordo, 31. y Lo- 
mana, Alcalá, 3. ,

NO MAS

O P E R A C I O N E S  
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Bonsseau, para la cora radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amanrósis, inflamaciones, etc., foitifl- 
ea las vistas débiles, quita la gota se* 
tena y aplaca los dolores, por mny 
vivos qne sean. Laa personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en díes o qnince 
días.

Precio en España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor. Agencia franco- 
hispano-portugnesa, Sordo, 31.

,,_rn ’n-.voTJ

' APROBADA'
,^^HD0N*0^

P O R L ^
^EDICO^

tÔ JOSPITAUSl

bYMILITARESj

BlfO^

MEDICINAD
•DINAMISADOl
rr-tSLUSlVAMtlfrH 

ANIMA!. 
.r^lCOREMEO?

PASTILLAS PECTORALES
DE K.EATING.

Remedio nniveraal y el mas apreciado 
del público; más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China éIndias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio niotroprodneto deletéreo, ypne* 
den tomarle las personas más dolicadat.

Véndese en cajas do cartón y de hoja 
de lata/de varios tamaños. Precios, U

Ll  i r —por mayor. Agencia franco* 
•pano-portugnesa, Sordo, 81. Madrid.Ayuntamiento de Madrid



|BMNQUITIS°RESFRIADOS°CATARROS’
La eficacia do la CREOSOTA de HAYA, del D“ POCTRNIER, enlacurade 

Aleccione» pulmonares, de BromialtlB, de Restrladoe y de Catarro», es un hecho 
establecido sólidamente de aqui en adelante por curaciones numerosas. Los 
trabiüosde los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra isUsI iraDajosae ios iut:uiuü;» iua» pc»»u*vv.t ........
terribles enfermedades, el mismo poder que la quinina contra la f&Ore. 

ÜKICÓS PRODUCTOS MCOttPEHSAÍOS b  Li ÉiPOSlClW ORIVERSil DE PARIS B!f 187Ry m t U ú  r i u j l i ü t i u »  A i- iiU ia x iin ú a t fW i»  « a  « iia  w w .w rv».

C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del D "  FO U RN IEH
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las capsulas del V  Foumi«..... _Ktai it la fnpmn ArArmntf̂ 'ndn VI  Este o reduelo es icualraente presentado bajo Ja forma de Vino creosotlzado t I  Aoolt» oreosottzado. — Depdjito en PARIS. 5, Bu» Cn*uvB*u-UoA»W. —creo8ou&auu. — —..... .

U  Aoflpela rraaco-HispanP-PortpgBesa, Sordo, 31, MADRID, sine ios

Por menor; S. ücaaa, Uarcera, Ortega y Ü. J. M. Moreno.

•COALTAR SAP.0 N1NÉ LE BEUF.
antiséptico, desin iectante y  no irritante para cica trizar las llagas.

Adoptado en los Hospitales de Parts y los de la Marina jniliíar francesa.
El í'onltar Lti Bent no es ni cáustico ni irriUnte á pesar ^  la eficacia de stui .1 _____ j.í.n r¿r<i/.n lí» vpnlais do nodorloEl ÍTonltar L« Hem no es ni causuco m ~  — -- - -

propiedades aniisípcícas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventqja do podulo 
deiar sin ningún peligro en poder de los enfermos.

Puro ó mezclado con una ó dos partes ds agua /libut en el inyiernoj se f " ’P. ®*J"®"; 
taiosamente para lo euro antiséptica de las llagas y la cicatrización de las ulceras . 
mezclado con mayor proporción de agua (una ó dos cucharadas 9/“ "^ *  .̂ * 
l!e Beul por un vaso de agua) se emplea en un granboca, de lâ laringe, de la nariz, de los oídos, de los órganos genitales, de la P»e‘» etc. 
^  una palabra; presta inmensos servicios cuando se de limpiar y modifiwr pron- 
tamente"las mucosas y las superficies enfermas 6 desinfectar las secrecioues fétidas._ 

Las inyecciones y lavadura con agua adicionada de Coaltar saponmé, son fembien 
m ^  útilM para la desinfección de fas recien pandas, con el fin de prevenir los acci­
dentes conseeutivoa á los partos. . «  „  »

P recio DEL FRASCO, »  FH. * 5  c. — 6 FRASCOS, i » rn.
Fábrica en Bayona, en casa M. Le DEUpr Farmacéutico de la Escuela de París 
Depósitos en Hiuirld, en las Farmacias de los SS. BORRELLy Miqüel, .“ '9^"'

BER.S.NDKZ. Gahceiu-Castiux), etc. y en las principales tarmaciasaa las Provincjas-

"e” M étodo del consiste en
em plear lo s  antiferm entos^en beb ida s  ó inyecciones.

LOS PREs'CQ’AlES PRODUCTOS SOM :JARABES fAC!DO-FENICOl>“rovt¡ani!«P«lio,Gargaiiia,Esléinigo.Inie8Uno!,Esl!idoi:rJn;c«.) />iocni i« (sULFO-FENICO (Eiifcr'" d«li piel.Calarrc, Asma. Dispepsia, PiluiU.Ueums.eic.l CAPSULAS IfgHu'rg QE AMONIACO ITisls. Flel>r« graves, Esurlaiioa, \iruelu, Crup,
• á I Discnlcna. Tifus. Culera, eic.)I INYFCCIOHEsl |QDO-FENICOlAneiiiia,Uinfalismo,GI4nda]a»,TBniores,tnceras.Sililis,Enfcr heredSOLUCION ESPECIAL coolra la liebre amarilla, el colera, la insolación y la fiebre biliosa de los |
 ̂̂ GLICO-FENICOtQiieinadDraA,Llaga,Erísipelas,Eiirermedodesdelapiel,delagaiYanlaydElétero.) i

I USO EXTERNO. — Jeringas graduadas, lOU gotas, especiales para Inyecciooei subcolineas.* i too realea en Madrid: A o e n c i a  f r a n e o - a p a í l o l e . Sordo 31. • '_ ______________ . . . .  n . -  r . . n . i  a A . p P É i i r t .  r\f> ,  l .'t . t'^r.r.A ri 4  ri»  e  d a l  T
. iw reaiM cu tndiu iui a..,.»-. %.-• i . « i. * ACEITE DE HIGADO DE BACALAO AFENICADO (Lnfermedides del pedio, Brcmrrallii.Î ilismo.* DeblUdaJ de consiituclon). — l"nrie, ü, Avenue Victoria, l’or menor, en todas las laniiacias. i

Por menor, 8 re». Qarcerá, 8 . ücaña, Ortega y D. Jobo María Moreno.

INSTITUTO DE FRANCIA — ACADEMIA DE CIENCIAS 
Premio Sarbicr á C. ■TAintST

Por 0/ desoí/óriuj/enfo tfe/a PEL1_ETIERIN A y da/a E R G O T IN IN A

PEIXETIERINA TANRET
Principio activo déla corteza de,j 

I raíces de granado, es el remedio ’ 
contre la ténia,elmas dicaz y el 

[mas fácil de tomar.

L a  PellctlerinEL Tanrot sofoso vendo 
'en d d s i a  p r e p a r a d a s  p a r a  adultos.

A  U n  t í é é r l t a r  f a i s i ñ e a c h a e s , er/g/rs/ompre 
, ef s e l l o  d e l  I n v e n t a r .

Tenia por maTor para Espala y Colonial; on ladrid, Igoncia Franco-Hispano-Porliignesa, Sordo, 31 Por menor, 02 Rs — PARIS ; Ct, uoi Dassi-hu-Rcmpaiit___________

liitct'Coa no comprar otro quee]

niERRO niALISADO ERERli
Mídalla de las Facultades. Es el más 1 
rato, el más concentrado y el único 
altotablc. JO reales el Irasco y un 
do tratamiento. Depósito en Madrid, L 
mayor, Agencia tranco-hiopano-pocl 
guesa. Sordo, 34; por menor, S. Ocal 
Ortega, Garcerá, y Botica, Mayor, 93|

Por menor; S. Ocaña, Ortega, Garcerá, y Botica, Mayor, 03.

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELFEGH
P A R IS . — 23, Ru 6  du Bao, 23. — P A R IS

CAPSULAS ten extraeto etsriaaia át cuteba Delpeeh. — Conlrp.el catarro de la v̂ lM, !■ bleoonigla j  li Menorrea. Los médlcoi lo unsideran como el verdadero calmante de las mneosu Irriladii. LA CUA, S tr. Loa D'* Blurd, Vnlleraier, ele. lo prescriben rspecialneuto,
EL SACARURO DE CUBERA, preparado para los nIDos, es el mejor remedio roelra el 

Crup d OARROTiLLO. La caja 3 (r.
CAPSULAS DE EUCALYPTUS DELPECH, >e emplean con el mqor éslto en las íBftmiíiUnlea del pecha, caianv, asma, l a s  ainmlaiva, neuralíias, Jagaecas, joto y reumaUimo. 

Q BUCALYPTUB se prescribe también en jarabe, paila, vina, ítnímenio, cisarrillaa. Rajo la forma de 
LLCOBflUiTuiiA. es excelente para curar p desinfectar tai Hagas y para los sobrepartos, Cépiulas, 2 fr. SO.

PIiToORAS de P0D0FILINA*DELPECH. filíreflimicnM haMIual— Eila*incomii- Aidao tan penosa y lenu, se comtute con tallo con ealts Pildoras. Ba efecto ei tan lOfnro gne ’ns reromicn- 
éta MpeciálistDla l« midióos mas eminentes. La caja, S (r.
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C A T V C H A L A C r A
de L. LE B&Ü7.

FAMACHUIICO D2 4.^ CLaSI
E N  B A Y O N A -

La Canchalagua es una yerbadeAl 
rica que goza do una grande rcpntíi 
en Chile y Perú para combatir ia ¡j 
disposición á las congestioneiylaí 
cuiacion. |

La Qanehalagua qne se encaentrij
el comercio, estando generalmente r 
ó monos alterada; lecomendamoe goj 
baga uso de la Canchalagua que lien 
marea del Dr. L, LeBeuf, la cualieli 
recolectada con el método y precanel 
indispensables para conservación del 
virtudes médicas de tan procíoss pl« 

La Canchalagua etoegida de L,Le °l 
se vende on paquetes da 1 fr. 26 cobU-| 

Madrid, por mayor, Agencia ii»'' 
hiipano-poitugUQia, Sordo, 31-

1 LA GAZETTE DES HOPlTAl
C IV IL S  E T  M IU T A IR E S , 

AÑO 63.°
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El

Este periódico es, no sólo el mabíj 
rnlizado y conocido en Francia y 
extraniero, pero también el mas sp 
ble por la rapidez de sus noticia» 
fiieas. „ v 4

La Cazette des Hopits.ua se 
tres veces por semana: los man®*> 
jueves y loa sábados.

PE2CI08 DE 8DSCRICIPK.
B t .  en-

Por un año.................
seis meses........... '*
tros Ídem.............  ,

Se suscribe en Madrid, Agencia fr»î
hiepano-portuguoso, Ssrdo, 3i.
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HaciaAyuntamiento de Madrid




